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ACTOS DEL GOBIERNO. 

Xtposieion preietUada á S. M. la Reina Gobernadora por el 
secretario del detpacho de Gracia y Jtuticia. 

SESORA. 

Meditando sobre el modo mas conveniente y ^ i l de des­
pachar los asuntos de la secretaría de mi cargo con acierto y 
sin entorpecimiento, me pareció que para conseguir este ob­
jeto de mis deseos, servirla de un auxilio eficaz una junta de 
personas prácticas é instruidas existente en el mismo ministe­
rio, y que debia componerse del subsecretario y de los gefes de 
aeccion. La hice instalar por via de ensayo, y mis esperan-
isas han sido satisfechas; porque cuidando esta junta de la 
instrucción de los espedientes, examinando muchos de los 
'instruidos, y ocupándose de otros encargos cuya discusión 
le confío, i>one lus negocios en estado de mas fácil resolu­
ción , y resulta para mi una economia de tiempo, que me 
es muy necesaria, para desempeñar mis graves é importantes 
deberes. 
' 9tro no siendomas qoe tres lo* ge&s de sección según la 
planta actual, considero útil que se aumente uno para que 
la junta se componga de cinco individuos. Es necesario por 
otra parte este aumento para la sección civil, que sobrecar­
gada de negocios, no se puede desempeñar bien por un solo 
gefe. Obligad» este á reconocer todos los espedientes de su 
ramo, apenas puede dedicarse mas que á este trabajo casi 
material, faltándole el tiempo para hacer observaciones bien 
iBeditadas, y descender á consecuencias y propuestas que 
podrían ser muy provechosas. 

£1 aumento de un gefe de sección ocasiona el gasto de 403 
.Teales, que es el sueldo asignado á este empleo ; pero si el 
¡nombramiento recae en un oficial de la secretaria, podrá su­
primirse su plaza, supuesto que queda el mismo número de 
personas, y entonces el aumento de gasto no pasa de 103 rs. 
de diferencia entre el sueldo del oficial y del gefe de sección. 

Aun estos 103 rs, se pueden cubrir fijando el sueldo de 
los dos últimos oficudes en 253 rs. cada uno , con lo cual 
habria un verdadero ascenso á las otras plazas de igual clase; 
pero como no es justo perjudicar con esta novedad á los ofi­
ciales existentes, podrá verificarse la diminución de sueldo 
cuando ocurran vacantes, pagándose entre tanto aquel pe­
queño esceso con cargo al presupuesto de este ministerio, 
que lo economizará en otros artículos del mismo. 

Si tengo el honor de que V. H. se digne iqirobar esta 
propuesta, le ruego también que se sirva señalar de su Real 
mano los dos decretos que acompañan. Madrid 9 de enero 
Vde 1836. —Señora. — A L. II. P. de V. M. —Alvaro 
Cromez. 

REALES DECRETOS. 

En vista de la espoñcion que me habéis presentado con 
fecha de este dia, y para que sea mas espedito el despacho 
de los negocios que corren por la secretaria de vuestro cargo, 
he vellido en decretar como REINA Gobernadora, y en nom­
bre de mi escelsa Hija la Reina Doña ISABEI. ii, lu que 
sigue: 

Artículo 1.° Se establecer^ en la secretaria de Estado y 
del despacho de Gracia y Justicia de vuestro cai^p una jun­
ta , que se denominará de secciones, y que se reunixá diaria­
mente. 

Art. 2.° Esta junta se compondrá del subsecretario y de 
los ge&s de sección. 

Art. 3." Estará á cargo de la junta la instrucción de to­
dos los espedientes hasta ponerlos en estado de resolución, 
el examen de los espedientes instruidos en que el ministro 
estime conveniente que la junta le proponga su parecer, y 
la ejecución de los otros trabajos que dicho ministro cnco-
mióideásu cuidado. 

Art.*4.° Fwn que sea mas completa la junta, y mas igual 
la distribución de los negocios, se aumentará un nuevo gefe 
4e la sección civil con la dotación de 403 rs. como los que 
ahora existen. 

Art 5," A fin de qtta.csta dotaesoa Bo atuMute d gasto, 
se suprimirá una plaza de oficial, y se reducirá á 2¿3 rs. el 
sueldo de los dos últimos cuando vaquen , pagándose entre 
tanto por el erario la diferencia que resulte, con cargo al pre­
supuesto del ministerio de Gracia y Justicia. Tendréislo en­
tendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.— 
Está rubricado de la Real mano En el Pardo á 9 de 
enero de 1836.—A D. Alvaro Gómez Becerra. 

Atendiendo á la instrucción, méritos y servicios de don 
Juan Donosa Cortés, oficial de la secretaría del Oaqraobo 
de vuestro cargo, vengo en nombrarle pa» la plaza de gf& 
de sección creada por decreto de este día. Redando supri­
mida la de oficial que rirve en 1» actualidad , conforme á lo 
dispuesto en d mismo decreto. Tendréislo entendido , y lo 
comunicareis i quien corresponda. — Está rubricado de la 
Seal i«an9..-«^Sn el Pardo á 9 de enero de 1836—A duii 
Alvaro GÍstaa Becerra. 

MINISTERIO DE ÍA GOBERNACIÓN DEL REINO. 

Real orden. 
Excmo. Sr. : Enterada S. M. la REINA Gobernadora del 
oficio de V. E. de 29 de diciembre último, ha tenido á bien 
resolver que mediante haber cesado el riesgo que ofrecía la 
carretera de Aragón á Barcelona, y no ser tampoco grande 
el que presenta la que va desde aquella ciudad á Valencia, se 
despache la correspondencia pública de Barcelona por ambas 
carreras hasta que libre de todo peli^o el camino de Aragón 
sea este el solo conducto de comunicación entre Madrid y 
Barcelona ; siendo la voluntad de S. M. cuide V. E. de que 
se anuncie esta disposición temporal en la Gaceta. Dios &c. 
Madrid 8 de enero de 1836.^Heros—Excmo. Sr. director 
general de Correos. 

CORTES. 
I ESTAMENTO DE ILUSTRES PROCERES 

Señandddia II de entro. 
FRSSIDENCIA DEL SEJIOR OBISPO VALLEJO. 

Se abrió á la una menos cuiurto, ocupando su asiento el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros, y hallándose en­
teramente ocupadas las tribunas públicas y la reservada. 

£1 &t. secretario marques de MIRAFLORES leyó el 
acta de la anterior y ftic aprobada. 

£1 Sr. PRESIDENTE : Se va á leer el proyecto de ley 
presentado por el gobierno, pidiendo tm voto de confianza y 
el dictámrai que ¿¡adadolaeonúwmiiomlmda, solme^pie 
recae la sesión de hoy. 

El Sr. secretario conde de MONTARRON ocupó la 
tribuna, y mientras hacia la lectura anunciada, pasaron al 
banco que hay colocado detrás del de señores mitiistros, los 
stores individuos de la comisión. Cano Manuel, conde del 
Montijo y conde de Ofidia. 
- Concluida la lectura dijo el Sr. PRESIDENTE : Está 
^ e t a la discuñon sobre la totalidad del proyecto de ley. 
£1 señor secretario leerá la lista de los señores que tienen pe­
dida lapalabra. 
>. Un üSor secretario la leyó en seguida: y eran en pro, el 
Sr. marqués de Miraflores; el Sr. marqués de Espeja; el 
Sr. duque de Rivas; el Sr. duque de Veraguas, y el señor 
imurquésde San Fdices; en contra, el Sr. conde de Parsent, 
y el Sr. duque de Gor. 

El Sr. CANO MANUEL como de la comisión: La co-
Imiñon ae reserva hablar y hacer todas las explicaciones que 

rea convenientes en el curso de la dis«usion.> 
£1 Sr. PRESIDENTE: El Sr. marqués de Miraflores 

ti«ie la palabra. 
£1 Sr. marqués de MIRAFLORES: Las circunstan-

«as estraordinarias de la nación hm puesto al gobierno 
en la neeeñdad de presentarse á pedir im voto de confianza; 
y esta mitara necesidad me obliga i. estenderme en el <^alo 
de esta discusión, que en otra épocia hubiera d ^ d o limi-
tarse á dos mAtm cuestiones: primera, cuestión política: se­
guida , cuettion económica producida por la bita de pieeen-
t»%iu del presupuesto, que circunstancias también graves 
bwtepadido al g(ri>ienio formar. 

Al *Btrar en esta^scusion no podrá deconocerse que 
nnestrs limaron es ardua y desventigosa; porque habiéndose 
?* *^"***^^en la cámara electiva, poco 6 nada nos ha de­
jado que d e ^ en la cuestión politica, y mucho menos toda­
vía en cuanto é IR económica. Cuando se ha discutido en la 
cámara popular M U ley, puede decirse que sube á esU me­
ramente por lormidat 

La cámara popular, tl«aa de virtudes, de patriotismo, y 
t del bioi del paia, acordó ese voto de confianza. Sin 

„>, nunca podrá deóne la materia beatatuemente üus> 
I atendida su impoitaoeia, y tal es la causa que me mue-

I á examinaHa. Mis em*a» reflexî mes pnibx SAIH» el ter­

reno en que la ha colocado la comisión, y después pasaré á la 
cuestión económica. Es, empero, imposible hablar de este 
asunto sin recorrer las administraciones que han tenido las 
riendas del gobierno desde la muerte del último monarca. 
Estas administraciones han desaparecido ya, y la historia las 
juzgará algún dia. La historia juzgará igualmente si el siste-
tema que siguieron estas adm^istraciones constituyendo al 
Estado bajo principios absolutos mas ó menos estensos, era 
posible; y si supuesto el estado en que se encontraba la na­
ción , era posible asimismo la continuación de un gobierno 
despótico bajo el dominio de una Reina Gobernadora tan 
popular y adornada de tantas virtudes. Y en fin, si las per­
sonas que atacaron aquella administración, lo hicieron sin 
manejos, con buena fé, y merecieron bien de la patria. La 
historia pasará á examinar la administración de los últimos 
dias de 1834. En vano se emitirán juicios mas ó m^ios cir­
cunspectos sobre actos de esta ó de la otra naturaleza, pue* 
la historia elogiará el haber abierto el santuario de las feyes 
y trasladado la nación del estado absoluto en que se mieon-
traba al de un régimen que podrá wet mm 6 immm Â Mk 
pero que seguramente es de mas estension que la carta 
m^na. 

En vano las pasiones se syitarán en quitar su mérito al 
hombre de la última época de la administración; ella califi­
cará su honradez , su desinterés y sus virtudes. 

£ D kuanto á la tercera administración, S. M. ha querido 
corríf Vvelo sobre acontecimientos funestos; pero se tras-
lucej*' *la historia un dia juzgará de ellos. 

gfol|3mente vengo á hacerme cargo de la administra-
° '4a, el^l^S"^ P ^ ^ ^' ̂ "^ ^^ confianza. Esta no ha sido 

jodayia; y aunque sus individuos se hallan en gran~ 
Vomisos con el pais, su posición es venttgosa; la opi-
^ca obra en su fitvor; la misma libertad actual obra 

! ellos, y esta libertad la juzgará la Europa, 
í permitido detenerme á considerar una cuestión im­

portante. Hablo, señores, de la cuestión de nuestras relacio­
nes esteriores. Nuestros enemigos conocen bien la grande 
influencia de la alianza, y los compromisos que ha contraí­
do. Estos compromisos no solo son mi áncora de esperanza, 
como ha dicho un señor procurador en el otro Estamento, 
sino de sanidad. Examinemos cómo se han tratado las sus­
ceptibilidades nacionales. La idea de intervención no puede 
menos de escitar y conmover. El tratado de la cuádruple 
alianza produjo d ^ e luego la terminación de la guerra de 
Portugal, y estos enemigos creyeron que con esto estaba 
terminado. Ocurrió después la fiíga del Pretendiente, de la 
Gran Bretaña, y este momento se aprovechó para atacarle. 
El gobierno inglés no tuvo parte en ella. El buen rey de 
Inglaterra, que estaba á su cabeza, tampoco tuvo el menor 
conocimiento. El gobierno francés, que tantos intereses y 
simpatías tiene con el nuestro, no tuvo connivencia alguna. 

Otra idea suscitada para sacar la cuestión del terreno se­
guro en que se encontraba, es la de la intervención. ¿ Qué es 
intervención ? La introducción por medio de la fuerza, de 
parte de una nación en el territorio de otra, para arralarla 
como mejor conviene á los intereses de la nación invásora. 
Se llamó intervención la de 1823, que á la sombra de las 
bayonetas extranjeras produjo la junta de Oyarzun y la re­
gencia de Madrid. Esto es intervención. ¿ Pero será inter­
vención el acto por el cual acaban de enviar las naciones 
aliadas sus bandeas al Norte, en cooperación de la defensa 
de la Bbertad y dd trono de Isabel II ? No: eite es un au-
nlio. Esta es una cuestión importante .vital, y es necesa­
rio aprovechar las ocasiones de esplicarla que se presentan en 
las cámaras. Yo desearía que no hubiese nunca necesidad de 
cooperación ni auxilio, como cuando los pendones de Cas­
tilla ondeaban triunfantes y temidos de todas las naciones. De­
seo que sea exacta y aplicable la idea de que nos bastamos á no­
sotros mismos ; pero si algún dia esta cooperación y auxi­
lio llegan á hacerse necesarios, entiér.ÍJse que esta cuestión 
no seria ni anti-popular ni anti-politica. Es menester que 
nos convenzamos de que á la sombra de la bandera británica 
y de la tricolor, no peligra la causa de ISABEL II ni de la li­
bertad. FeUgraiía solo, si nuestras pasiones, nu^tra» disen­
siones nos hicieron posponer los intereses de la patria. Al­
zado entonces el pendón de la fe , no habria para los hijos 
de esta patria mas que hogueras y cadalsos. 

Paso á tratar de la cuestión económica, aunque poco po­
dré añadir á lo que la comisión ha dicho. El gobierno <Üce 
que sin contribuciones, sin nuevos empréstitos y sin distraer 
los bienes del Estado, podeíimeet que la nación venza en la 
presente luduu £& el ministíálo cumple estas promesas, na­
da quedará que desear: pero |iO ha dejado de producir cier­
ta dama la latitud con que áé pide el voto de confianza en 
un pais donde desgraciadamente ha sido con frecuencia ata­
cada la propiedad y la fortuna individual, aunque entien­
do se habrá calmado con la declaración del gobierno, 
manifestando solemnemente que reconoce el principio de 
la inviolabilidad de la propiedad; y no podía ser de otra ma­
nera en un pais regido por instituciones libres, y que tiene 
ya una imprenta libre. ¿Mas cuáles son los medios que el 
gobierno emplearía para cubrir un déficit que él mismo ha 
confesado? En el siglo presente nos rodea una atmósfera 
nueva, una atmósfera mercantil que ha creado la palabra 
crédito. Si la Inglaterra no hubiera puesto en pap l̂ su in­
mensa deuda, á sus pies se hubiera abierto una sima. ¿Y 
cómo se encuentra en el dia ? Fr(»pera, y elevada á uua al­
tura prodigiosa de riqueza y de poder. La misma Francia 
que creó lus fiímosos asignados, ¿cual fué su recurso? Su cré­
dito. Esta es una nueva ciencia que podrá hacer el honor del 
gobierno. 

En este concepto creo que esta fnerza del crédito, hábil­
mente manejada en favor de los intereses nacionales por 
manos desinteresadas, puede sacamos de esa ansia. Por eso 
digo y repito que no temo á las operaciones del crédito. (El 
Sr. Presidente del consejo de Ministros hizo un signo ne­
gativo. £1 orador continuó. ) Yo rogaría al gobierno de 
S. M. que dijese algo de lo que se llama su secreto , pues 
parece como los duendes que asustan sin fundamento. 
Vuelvo á decir que en una operación de crédito el gobierno 
no haría mas que llenar sus deberes. Yo le rogaría que si le 
fuera posible, sin contrariar sus planes, nos manifestase si no 
intentaba mas que una operación de bolsa. (El mismo señor 
Presidente del consto de Ministros volvió á hacer otro signo 
negativo. El orador prosiguió. ) 

Sí esto fiíera, ¿cómo puede verificarse esta operación? 
S no son estos los medios que intenta emplear, será alguna 
(^eracion de alta fianza. No es mía esta palabra: ha «do ya 
usada para emitir la misma idea. Si no es una (^ración de 
alta fiüiia, si el gobierno únicamente desea que se fije el 
voto que ha pedido con toda amplitud, yo deseo se d i ^ á 
todos los esfumóles que sacrifiquen sus pasiones, sus opinio­
nes en Us aras del bien nacional. Estos son mis principios 
y la lausa que me ha impulsado á tomar la palabra en pro 
del dictamen de la comisión. Este dictamen aatis&ce todos 
los intereses y llena todas las indicaciones. Por él se ve que 
no se trata de una cuestión de personas, no de una cuestión 
de confianza. Se trata de salvar el Estado, y por ello debo 
dar mi voto á la presente ley. 

£1 Sr. conde de PARSENT: Desde el momento en 
que se presentó al Estamento el proyecto de la presente 
ley, me asaltaron infinitas dudas sobre la manera con que 
había de proceder en materia de tanta gravedad. No pude 
menos de examinar la cuestión bajo difiarentes aqieetos; pe­
ro sobre todo dos muy esenciales, que son el constitucional 
y el económico: en cuanto al primero, sé decir, que se 
rompen sus consideraciones, aun las mas vítales, puetto qne 
vamos á prescindir del examen y aprobación de los presu­
puestos , que es el primer cuidado que el trono y la nación 
confian á las Cortes. 

En cuanto al segundo , queriendo revestir al ministerio 
de una dictadura administrativa, y aun mas, según las ur­
gencias del Estado lo exijan para terminar la guerra civil que 
nos aflije, sin nuevas contribuciones, empréstitos ni enage-
nacion de bienes nacionales. Si se hubiera de echar mano de 
alguno de estos medios, alcanzo las dificultades que se pre­
sentarían; pero al menos el entendimiento no se pondría 
en tortura sino para elejir el mas ventajoso, y á pesar de las 
tremendas dificultades que presenta, no las creo tan insupe­
rables como algunos pretenden. No siendo asi, y ciñéndoee 
á sostener que es un secreto seguro del que se trata, y que 
no solo seria inútil sino pernicioso el que se divulgase, aun 
podría desaprobarse, si el ministerio no hubiera dicho por 
boca de «u digno gefe, que en caso de no recibir el voto 
deaotrfaraaise retírará. 

Siempre he pensado, digo hablando en general y no en 
particuliH-, ñeiBî re he pensado que no hay hombres públi­
cos, enttiientemeate necesarios; y estoy tan en &vor di esta 
opinicm como que también era la de un hombre que valia 
mas que yo , de Napdeon ¡ la esperiraicia lo ha prdMtdo, 
demostrando que la libertad 1» gaiíadD con la caída de este 
coloso. No obstante , no ae me oculta que si el actual minis­
terio Se retirara ahora por negarle el voto de confianza que 
pide, este Estamento seria responsable á las consecuencias 
que pudieran sobrevenir. En apoyo de este voto se invoca la 

ley de necesidad; me someto á ella, y desde que tomo esta 
determinación ya no quiero, aunque me sea dado, adivinar esc 
secreto, que tanto ha llamado la curiosidad general, y no 
por&lta de patriotismo, sino por miedo; sí, señores, por 
miedo , porque se me figura hallarme en el caso de (Edipo, 
que si se aclarase este enigma, tal vez no haría mas que acar­
rearme daños, por la pugna en que se hallaría mi concien­
cia, y si trasmitiendo á uguno mi adivinación, se hiciera 
público y recayese el mal siábre nuestra patria, pues de rom­
perse este secreto, dicen que se originaria de veras la &bulo-
sa historia del desventurado CEdipo. Si esa fibula se con­
virtiese boy en historia verdadera de £!spaña, me horrorizo 
en pensarlo; y asi no titubearé en renunciar á todo lo que 
se me exige : por conraguiente, apruebo el que se conceda al 
gobierno de S. M. el voto de con&mza que pide. 

£1 Sr. marques de ESPEJA: Al pedir en pro la paltdira 
debo mani&star que he divagado intoiomente sobre si 
aprobaría ó no la coneeñon dd «oto pedido, y pan q«ie el 
EdasMoto M I U ^ «Hga de Iw naottn que oeaaioouaa nú 
mmetmá/m mgm^ ttpaotfóm. £ n la legidirtuia pMaáa me 
n^ué á dar el vjmr de confianza aahíe mataría de ayuntamien­
tos, pcnrnBoneá$>para raí,de mudio peso, como era el no dar 
ejemplos, cnyarepeticion pudiera sernos fuñera. £1 Estamen­
to no se conformó con mi opinión, y votó con el ministerio, 
aunque no vi una razón bastante fuerte para convencerme; hoy 
militan aun mayores para oponerme. £n primer lugar le pide 
un ministerio no completo, pues de seis individuos que deben 
componerlo, solo existen cuatro, de los cuales hay uno que 
no ha firmad*^ por consiguiente láltan dos para completar el 
personal del ministerio. Ademas, no tengo memoria que en 
ningún gobierno representativo se haya presentado el mi­
nisterio incompleto al abrirse su legislatura, habiendo sido 
bastante causa para detenerme en dar el voto, en pro del 
cual tengo pedida la palabra, la fitlta de tres individuos de 
los seis de que debe componerse el ministerio. Hay otra ra­
zón : dos fueron los objetos principales que fijó la adminis­
tración pasada; pero el presente proyecto no es espreso ni 
terminante: una de las cosas pedidas es, que los Estamentos 
sin previo examen concedan al gobierno el que siga cobran­
do las contribuciones; y otra el que consienta poner en prác­
tica por via de ensayo un nuevo método de administración. 
Si fuere para gastar un presupuesto anteriormente probado 
por las Cortes, no hubiera tenido inconveniente en dar mi 
voto; pero pedirme lin voto para_un objeto indeterminado, es 
diferente, y me detuve Ok darle, pues no tengo memoria de 
que sin publicidad, que es el alma de los gobiernos represen­
tativos , se haya concedido un voto ñn saber para qué. No 
juzgué pudiera recaer sobre la deuda pública; he pedido es-
plicaciones, y las que se me han dado son tales que me han 
hecho variar de opinión. £1 ministerio pidió como circuns­
tancias precisas para Uerar á cabo la organización del siste­
ma que se propuso s^uir, las cosas «guíentes: tranquilidad 
y paz interior, progreso en las operaciones de la guerra: pi­
dió una quinta de cien mil hombres y ahora el voto de con­
fian:». Goza de la tranquilidad y paz interior, y el no go­
zarla fuera culpa suya consintiendo desordenes, lo que no es 
creíble que suceda: pidió prt̂ r̂esos suce»vos en las opera­
ciones de la guerra, la administración ta¡ vez lo impide, pero 
la organicien del ejército se habrá emprendido; se habrán 
provisto los almacenes; se habrán instalado hoqiitales, y á̂ la 
primavera babiá resaltados mitramos. £ i ôtMemo {ddió 
cien mu honrixes, y ña «Bfaai^ de las variactoDec heeiñs raí 
el decreto, la quinta se eiéctuó hasta con alegría; dbora pi­
de un voto de confianza para llenar todos los objetos ofre­
cidos. 

£ s preciso dar el voto de confianza cuando el gobierno 
ha manifestado antes las circunstancias con que le pide. He 
dicho que no tocando á la propiedad particular, no em­
pleando fuera de su objeto los efectos destinados á la deuda 
pública, lo demás no me parece que pueda ser de tal cuantía 
que merezca indagarse. Tres cosas hay en que las espresio­
nes del gobierno no están claramente indicadas, pues sería 
de no «tarta importancia tocar á los bienes que estuvieran 
designadas i algún idijeto , si no haiña con que compensar­
los ni sustituirlos. 

La venta de propios y de pósitos no es fácil, y quedarían 
en descubierto las obligaciones que pesan sobre eÜos; no hay 

I pn^ios qoe no esten destinados 6 á sostenrar bu escuelas, ó 
á la conservación de loa caminos ;f puentes , ó á panr deu­
das ^ue han nacido ó de malveíaacitmes ó de deseuims en la 
administración. 

£1 Sr. Secretario de Hacienda ha ofrecido que para 
principios de febrero presentará el proyesto para la deuda in­
terior ; el tiempo es corto y sería, sobre aventurado, inútil 
el avanzar los juicios, porque no habria para nadie la seguri­
dad apetecida. 

Queda otro recurso y es el de hacer una conversión de 
una parte de la deuda; pero esto, si se hiciera, seria un 
impuesto , una contribución (á estas espresiones hizo el se­
ñor Presidente del Consejo un signo negativo ) que escede-
ria con mucho á lo que se paga, y que si no era una con­
tribución para lo presente, lo seria para lo fiíturo. según la 
indicación hecha por el Sr. secretario del despacho, he visto 
que ha puesto en claro la cuestión. 

No encuentra cosa qne pueda causar perjuicio, y cualquier 
otro arbitrio merecerá nuestra aprobación , y creo que podrá 
dársele el voto de confianza que solícita, pues por su parte 
ofrece llevar á cabo su empresa, y se somete no solo al juicio 
de la opinión, sino á la responsabilidad moral que pueda pe­
sar sobre él: no lo dudo; votaud*̂  graciosa y latamente lo que 
pide, cumplirá por su parte lo que ofrece: creo que debemos 
pues dar el Voto que solicita el ministerio, considerándolo 
mas como un voto de necesidad que de confianza. 

El Sr. duque de GOR manifestó que nunca sehabia visto 
mas embarazado para enunciar su opinión en el Estamento, 
ni nunca habia tanto echado de menos los dotes de la elo­
cuencia , nu tanto pora convencer á sus ilustres C(̂ mpañeros, 
cuanto para justificar su voto y modo de pensar. 

Recordó que cuando al fin de la anteriiw legislatura se 
presentó un ministerio que había contribuido al estableci­
miento del sistema constitucional y á la formación del Esta­
tuto Real; un ministerio que obtenía la mayoría del Esta­
mento, y un ministerio, en fin, entre cuyos miembros con­
taba amigos y compatricios , pidiendo al Estamento un 
voto de confianza mas definido y circunscrito que el pre­
sente , pues se reducía á poder enaayu un sistema de admi­
nistración provincial y municipal, formando diputaciones 
provinciales y ayuntamientos büjo U base de elección popu­
lar, se opuso á ello, asi como el soior marques de Eqiqa; 
y por lo tanto no debia parecer extraño que en esta oea«on 
no Aiese menos severo , pues con efecto, si solo se tratase 
de la {probación del articulo 1." y aun del 2.°, no tendría 
inconveniente alguno en acordar al gobierno loque se pe­
dia , pues estaba convencido de la dificultad y ninguna uti­
lidad de entrar por ahora ea la discusión de los presupuestos 
de gastos y recursos , cuando tan minuciosamente se habia 
hecho en la anterior I^islatura; que tampoco lo tendría, 
convencido como lo estaba del déficit que debía pre­
sentar el tesoro, déficit que existía en la lejislatura an­
terior, que sin duda dd»a haberse marcado por las di­
lapidaciones y &ltaa de ingresos á que debiera haber da­
do lugar las circunstancias pasadas, y aumentarse consi­
derablemente ]ior el estraordinario armamento que se dis­
ponía : no tendría inconveniente, dijo, en dar al gobier­
no los recursos que fuesen necesarios á cubrírlos ; pero que 
era cosa muy dolorosa cuando al dar el voto que se pedia se 
imponía un gravamen á la nación, ya tan sobrecargada; el no 
poder el menos discutír el medio menos gravoso comparando 
el que tenia escojitado el gobitano con los que pudieran pre­
sentarse en su examen. Manifestó que sea cual fuese el 
proyecto del gobierno, necesitando este cantidades de grande 
consideración, de pronto para hacer frente á las necesidades 
perentorias y del momento, no ptyiia proporcionárselas sino 
gravando á la nación en los años sucesivos ; pues sin dinero 
no se encuentra dinero en el dia; y por lo tanto que de un 
modo ú otro seria una especie de enqiréstíto mas ó menos 
gravoso: y que no veia pudiese haber ningún inconveniente 
en un goÚemo de publicidad, el que este, si no todos 
los det^es de su sistema, ú menos las bases sobre que des­
cansábalas sometiese á la discusión de las Cortes , lo que no 
podía ser tan largo ooino la disciwon de los presupuestos ; y 
por lo tanto no veia la neceódadjle que d Estamento apro­
base la liMásima fecultad que encerraba el artículo 4.° del \ 
proyecto, y se desprraidiese asi de la mayor prerogativa que 
le correspondía, por lo cual con sentimiento desaprobaba d 
dictamen de la comisión en esta parte. 

Sr. duque de RIVAS : Veo con mucho gusto que este 
proyecto de ley tan importante, pues que de él dqiende la ' 
existencia de un sutema que mer»ca la aprobación de esta 
nación; que tiene grandes ventajas, y de que dependen gran­
des esperanzas, no ha «uñido hasta ahora en este Estamento 
una oposición tan fuerte que se pueda dudar del éxito de la 
votación. Tanto la comisión como los señores que me han , 
precedido en la palabra, hablando en pro de este asunto, han 
presentado la cuestión biqo un punto de vista cierto ; sabe­

mos la mayoría tan declarada que ha tenido en otra parte 
donde ha sido discutido con feliz éxito, y los argumentos que 
se han hecho : por lo tanto me ceñiré á conciliar las opinio­
nes particulares en las bases en que fundo el voto que voy á 
dar ; de paso me haré cargo de los argumentos que se han 
puesto á este asunto fuera de aquí, y aquí en cuanto sea 
posible, 'procurando siempre no abusar de la atención del 
Estamento. 

La ley imperiosa de la necesidad, ley identificada por cir­
cunstancias, cuya combinación no está en manos del hom­
bre; obliga al gobierno de S. M. á presentarse á las Cortes 
generales del reino para pedir un voto de confianza, el cual 
se dirige á dar la fuerza necesaria para hacer frente al cúmu­
lo de obligaciones que tiene para llenar su misión, que es 
el conciliar la libertad y el trono. De este modo cumplirá 
con las ofertas que tiene hechas á la nación ; cumplirá con 
la confianza y con el afim y el voto de todos los españoles. 
Este voto de confian^ que se pide se presenta como ley, 
que eonMs de tnk parte*. Primera, autonzacion pan s^uir 
cobrando los impuestos y contribuciones del año pasado, na­
da mas: segunda, autorización para introducir las m^oras 
quo sean necesarias en la administración y recaudación; y 
tercera, autorización para echar mano de lus recursos que 
exijan las circunstancias. 

A primera vista parecen grandes y estraordinarias &-
cultades; pero yo creo que la concieiKÍa de algunos se­
ñores quedará tranquila , si se considera que el gobierno 
hace su profesión en muy estrecho círciüo, no püdiendo 
por consiguientea desconfiar. Nos dice que no recargará 
á los pueblos con contribucisnes; no alterará los impues­
tos ; no contraerá empréstitos; no echará mano de bienes 
de utilidad pública, y finalmente que dará cuenta del uso 
que haya hecho de sus facultades, en la próxima lejis­
latura. Pesa sobre si una máxima de responsabilidad, que 
estará pendiente de sus cabezas como la espada de Da-
mocles. La fuerza misma de las circunstancias, que le obli­
ga á dar este paso, exije imperiosamente el que se aprue­
be. La comisión en su informe, y los señores que me 
han precedido en la palabra lo reconocen. Es cliux); en 
circunstancias estraordinarias, ftierza es echar mano de 
medios estraordinarios, aun cuando sea separándose de las 
leyes positivas: este paso ilegal es legalizado con el go­
bierno representativo. Yo lo reconozco por la ley suprema, 
cual es la salvación de la patria; sMi temibles las circuns­
tancias en que nos hallamos, y de las que hemos salido: 
para calcular y formar una completa idót en circunstan­
cias tales, los gobiernos deben tener mucha mas &ena; en 
esto creo que estamos conformes. Pues bien, el gobierno 
puede sacamos pronto de las circunstancias estraorainaiias, 
que nos obligan á separamos de la ley. Este creo, seño­
res, es el verdadero punto de vista ; la mayor confianza 
que se tenga, es exijir mas ó menos garantías : yo en 
el sistema seguido anteriormente, no soUnnente aprobé, si­
no que di mí voto; en este veo las garantías suficientes 
para no abusar de lo que se pide. 

Yo nunca convendré con los que dicen que las Cortes 
no pueden hacer esto , porque yo soy de opinión que las 
Cortes unidas con la Corona pueden hacerlo, observan­
do las fórmulas debidas. 

Esta es una máxima constantemente inconcusa, que se 
lleva á ^ c t o en Inglaterra: no creo eí insnpend>le su 
obs^ulo en circunstancias dificiles para salir de peligros. 
Ha dicho mi digno amigo el señor conde de Parsent, qne 
se &lta á las bases del gobierno representativo ; que una 
de ella es la de intervenir en contribuciones , impues­
tos , &c. , y la de tener la llave de las arcas del Esta­
do; pero este es un derecho que se pierde cuando se 
enagcna , mas no cuando puede haber la vigi;ancia ne­
cesaria para evitar el abuso que pueda hacerse. 

Uno de los argumentos que se ha puesto á este voto, ha 
sido decir, que era cosa nada común en los anales parla­
mentarios ; pero yo no rae hago cargo de esto. 

Aquí se ha indicado que bueno seria que el gobierno mar, 
niffestase ese secreto, ese logogrífo, parecido al de la Esfin­
ge de Tebas ; ya ha dicho que no había secreto, que no ha­
bía mas que un sistema; por otra parte , si el ministerio pu­
diera decir el método, seria un proyecto de ley, no voto. 

Algunos han desconfiado ó sospechado si el gobierno de 
S. M. podrá en virtud del voto echar mano de propiedades 
particulares; no puede llegar un caso de semejante tropelía 
habiendo un gobierno representativo , y habiéndose preren-
tado una ley de responsabilidad; igualmente se ha dicho que 
si echaría mano de enagenar parte del territorio, i cómo es 
posible creerlo en el gobierno de S. M.; tan eseropuloso, 
que respecto á la cuestión de América, raeonocida por toda 
Europa, nos ha oGrecido en el disourao de la coRma, que ^ 
nos presentará I | Cómo se attevéria á obraé de otra manera, 
si esa misma línea escrúpulo» es superior á toéol 

No falta tampoco quien diga pública y privadam^ite que 
los proyectos que el gobierno se propone son impractica­
bles. Señores, ciertamente es doloroso el que se juzgue ge­
neralmente de lo que no se entiende ni se comprende; acor­
démonos cuando el gran descubridor del nuevo-mundo es­
taba decidido á poner en práctica su proyecto: todos los sa­
bios de aquel siglo, todas las persona"! mas notables de 
aquella époea lo trataron de loco y mentecato, y gracias á 
Isabel de Castilla, mujer superior, que sacrificó sus inte­
reses para que se llevase á cabo la conquista. 

Aquí, señores, podemos caminar con pasos mas ciertos 
y seguros que entonces; tenemos antecedentes ¡ por lo cono­
cido se va á lo desconocido; por lo pasado se puede calcu­
lar con acierto lo ftituro. 

Cuando los actuales secretaiíos del Despacho tomaron las 
riendas del gobierno, hubo quien les dio el dictado de ven­
dedores de elíxir; pero lo cierto es que ofrecieron unir la na­
ción, y lo consiguieron; ofrecieron no alterar los impuestos, 
lo han conseguido; dijeron qué se hiciera la quinta, ¿qUé ha 
resultado? Que la quinta está hecha. Pues bien , señores, 
ahora el gobierno ñus pide un voto, ¿y para qué? para aca­
bar con la guerra civil. ¿Quién dudará del éxito ? 

Ciertamente, señores, tengo la mayor confianza en los 
actuales secretarios del despache: sé que me ligan con 
ellos vínculos de amistad sincraa hace muchos años, por 
la identí4ad de opiniones, robustecidas en injustas perse­
cuciones, largos destierros, y no merecidos infortunios; pe­
ro admiraré siempre el digno jwesidente del consejo de 
Ministros , el hombre honrado que supo levantar la coro­
na de Portugal del pdvo de la b<dsa áe Londres, ^on­
de rodaba, y colocarla en el trono de Lî >oa. Pero cuan­
do se trata de un voto de UeaUt trasc^idencia, los hom­
bres deban penetrarse de la necesidad. Yo doy mi voto al 
que supo calmar la borrasca en qne se ha hallado envuel­
ta la nación, sin hacer cosa alguna ctenipTante,^n der­
ramar una gota de sangre, ni una tohí lágrii.ia. Yo doy mí 
voto al sistema que se propone de dar fia glorioso á la 
guerra de Navarra. Recordemos los actos puítados. En la 
situación que estaba esta nación desgraciada, cuando la 
administración actual se encargó de las riendas del go­
bierno. Volvamos la vista hacia los meses de julio y agos­
to ; pero no, que un velo se ha corrido ya, y no seré yo 
el que lo descorra. En punto á ese vdo es necesario te­
nerlo presente y que no se borre de la memoria, porque 
recuerdos tan tristes no deben olvidarse ni para los que 
gobiernan , ni para la nación ; deanes que se vayan cum­
pliendo las mejoras que se proyectan, la nación entera aplau­
dirá , y no podrá menos de hacerlo este voto de confianza. 

El Sr. CANO MANUEL : La comisión ha tenido ne­
cesidad de tomar una medida legislativa. Creo será inútil 
perder tiempo en discusión; yo solo trato de presentar la 
cuestión bajo el aspecto que se debe. El gobierno pide un 
voto de confianza para acabar con el foco de la guerra civil 
por un medio estraordinario, pero que no está en su fiícul-
tad. No le es posible en el momento el presentar los presu­
puestos. Pide otra cosa, que es el que se le autorice para 
todos los medios estraordinario*. Se ha propuesto por ol^eto 
el concluir con la guerra civil, que es d mayor cáncer qne 
puede tener una nación, porque no está en el arbitrio del 
gobiemo tomar las medidas que han de cumplir todas las 
obligaciones. Una ley de P«tida, dice : que cuando alguna 
persona quiera cargarse con el trono que no le corresponda, 
todos los ciudadanos, sin exención de ninguna dase, hasta 
las mugeres, y los sacerdotes están obligados á concurrir, á 
matar el fuego, para que no salga el humo. ¿ Qué es lo que 
el gobierno ha hecho para llegar al caso presente ? FOr im 
efecto del deber de todkis los ec^añoles, todos los puebbjs én 
genera], las provincias, todos se han propuesto d«baratar es­
te monstruo, y el bando ominoso que lo sostiene, los movi­
mientos que hemos visto en el año pasado, sobre cuyos suce­
sos hay un velo, lo digo, no hay eompareeion ; d objeto 
ha sido grande, aun cuando en la exactitud de hedum 6 
principios se bayui visto males de cUfieil leparacion.-

¿ Cuál ñie, pues, el resultado 1 concentrar nna unidad, 
este file la ocupación del gobierno, y es preciso confiisar que 
á él se debe este gran bi»i; ¿pero oon qué ftienai, con qué 
i ^ y o contó para ejecutarlo ? con d apoyo minno de la na­

ción. El gobierno hizo un llamamiento y la naei^ i 
pondió ; el gobierno pidió indirectamente saeiüeia* y b na­
ción o&eció sus interese*: ¿fiíe esto una confiaBsa? rf, iina 
verdadera confianza. 

Asi que, yo no miro como ctmfiania d teto de que se 
trata, lo considero como ..̂ e neeeñdad. Cuando un gobim» 
se halla en día, y tal como la ocañcoan IM pic i^ta tir-
cunstancias, los poderes dd estado éebmi auzi^ado. 

En una plaza sitiada, cuando ce al»* la l»«dia pex on 
punto y son llamados los defonores.^ aeoomir í poméfrda-
cir dgunos no puedo por no abmdaoar d 1 
ha confiado? 

En un buque, cuando hace i^;air y la t 
da para atender á la aalT«eio«,¿pi¿a»c 
ocupacióná mi cuidado? pac* bioi,«atanams «alaaim dd 
estaco, ella peligra y no hvf cacua» « i a c u ^ á 
Se ha didio que no se conoce d eî iMo dd gpIÑera», y-
no indica loa mcuioaqii»u«Bá fmm ptmm ém 4 I M I 
que sufriraoe» £1 r t>: aeteiHan KmiMí» ádn^-aaM 
me para solo o ur ecttítibaekimm y paca vootum limm 
empréstito, pu(i< r:i haber dad» lagar¿ifcncmelginilii.^iwB» 
do poco pare luego hac» mudro; p«T0 BO mí^ añ>i«ii^a-
na cosa es mas meritoria para el oobwmo aet^ii qas atvw-
rojo, que esa arrogancia y valoim: pide aiit¿ÍÍMHÉt«l ft» 
cobrar coDtribudones, pero con la circunstancia o« ás üb^ 
mentarlas; y la pide también para usar de medio*- «Miid^ 
dinaríos, pero prometiendo que estos no sería niiaOMS: aife-
mas, ¿ los medios que piense emplear son da nuetfn confian­
za , y iiodia dudarse del éxito que puedan tener ? yo ea obse­
quio del gobierno y de esta nación que le £ ó mi fnnfliiiia. 
de esta nación que armada marcha á un fin, y que pan lo­
grarlo no perdonará sacrificio, no puedo dudar un laoneB-
to. Citaaré un ejemplo que apoyará este fiíodado concepto. 
En la guerra de la independencia brillaron «ui virtude* 
clásicas cuando trataron de oigañarla con negneiaciones di­
plomáticas, y con voto* qubíeron apaciguar d furor d» un 
pueblo justamente irritaoo > para lo cual se emplearon inñ-
diosas astucias, ensayándose también en arruinar d ^eic^o 
español remitiendo para desmembrarlo l€t,000 hsm&in Ú 
Norte; ¿y qué hizo ésta nación en tan piaradas f «Atiat 
circunstancias? renacer de su tumba ^ndiir d eúiati^ ét 
heroicidad: ella, ella fiío entoocei quien restituyó la | ^ C 
Europa; ¿ quién arrebató de «aa misma* mano* d trúudb yW 
hala memorable el nombro dd capitán j i d ^ lo?eOa, J 
ella es ahora, señores, quien acudieódo d Ihmamieiito de w 
Reina Gobernadora ha aprontado no sdo. 100,000 haabiu, 
sino también sus inrereses en dádiva* yt^iedo^ntos foa 
mas cuantiosos. Todo esto quiero que se teiwa preaeot* 
para convencer á acjudlos que puedan dudar del ¿uto da la 
empresa cuando contamos con tdc* elementas; d«IM>it8«« f 
muy iMhlerososé inde*tructibles , son un gptHerao «AQtíaO 
una nación c<mfia, y una naciuo tan nu ĝDánima. 

La conúsion no se ha desaten^do en su dSctáinen da per­
tenecer en él al cuerpo que lia aqprobado ya d proyecto, a un 
cuerpo qiie es la base y el escudo de las leyes, no fiándoae 
tan solo de aclaraciones , con las mas ardientes razone* ha 
querido poner i cubierto la libertad y la sdud de la patii». 
¿Qué consecuencias podrfo resultar de aquí? ¿Lu gm0&t» 
que se u&ccerán á la próxima l^gidatura, serás una útdiiit* 
rente responsabilidad ministerwl? No , c«a nqion*abiIi¿4 
trae consigo la fiíerza da mw Itf terrible que d miamo mi­
nisterio ha presentado, y alianza sus rectas inltencioDes. Xaia 
consecuencias serán las fevorables que pueda producir la 
fuerza d..> una gi«n noción reunida en manos del golñcrao, 
de un gobierno bien conceptuado , y que merece *u emifian-
za ; y asi sucediendo, p^pgunto, ¿ habii un intendente , utl 
gobernador eivil, y una autoridad que se atreva i no irfied*' 
decer inmediatamente y á poner, en cgecucion las étámet 
que les sean comunicadas / ¡ Quién podrá resiirtir en|(inMSt̂  á 
la gran fiíerza del poder «áecutivo I Esta fÍKTza será mayor 
que los conspiradores, que lo* enemigos dd ótdm estaUed-
do, y sucumbirán indudablemente , y la patria ae sdvari. 

¡ El Sr, PRESIDENTE dd ecos^ío d? Miobtro*: Ja­
más se ha visto un gobierno mas emlMnaiado, que se ka&l 
este en la ocasión presente, {wrque no aleanaa «nooiHxW 
debidamente manifestar su gratitud i lo* Estua^rt»* por te 
confianza que les ha merecido; él ha pedido esta confianf», 
no porque se crea que hay luaa neeeñdad de él , ñno ptw^pie 
por este medio cree poder salvar la patria. Su programa d* 
14 de setiembre es d testimonio que puede citar cnno «ju 
mayor garantía; por él se puede deducir cud era la ñtua» 
cion en que estaba la nación. El gobierno dará cuenta da 
las &cultades estraordinarias que se le confieran ¡ y ñ laa pi' 
dio, file convencido de que únicamente con ella* podía oon-
ducir á su salvamiento la nave del Estado. Honnid<r con U 
confianza de S. M., y con la aprobación de la nadon , ae ha 
formado un ministerio compacto, homogéneo, fiíerte y uni­
do ; y aunque no constituya mas que una parte, este misma 
parte es un todo unido y circunificcto. Si d gobierno, ñ-
guíendo su ñstema, reconoció la neeeñdad de un voto de 
confianza, fue, p o n ^ ñ aquel.produjo tanto* biena*, y lo* 
producirá por la unión en que le coloca con el Eatado , este 
derrocará los enemigos; se aumentarán las rdacíoae* con la* 
naciones estranjeras , y á su unión no e* podUe que ae re­
sistan dificultades. Auxiliado de los recurso* estraordinario*, 
á ellos deberemos la consolidación de la libertad; y cvmaáo 
dgunos enemigos de nuestra prosperidad intenten £vi0r' 
nos, se estrellarán indudablemente , porque nos cons^rar^-
mos á hacerlo todo por el pueblo y todo para el pueblo. 

Se ha dicho que una necesidad podría obligar d gobier­
no á retirarse sino conseguía d voto de confianza; d go­
biemo desearía que esta idea no se genendizase; Bo ha- dicho 
que se retiraría por una necesidad, sino (|ue lo haría cuando 
por una absoluta mayoría no se le considerase digno de la 
eoifianza que apetecía. Apenas cuando declaró soldado* i 
los jóvenes españoles, vio con placer la unión que le Ugaha i 
la nación, por la fevorable acogida que tuvo esta determi­
nación, y por la contestación que se dio d diaeuno dd Tre­
na, conoció la confianza de que era participe ¡ y por tanto 
seria su posición muy critica si se le conñderalia indigno j 
se le separaba de esta oonfíaiua. Las eonteitacione* (^ueha 
dado respecto de esto están consignada* en lo* Dianoa da 
Cortes. 

El Si*. PRESIDENTE mandó preguntar si el punto 
se dabâ  por suficimtemente discutido, j/ resultando la aflr-
mativa,* se procedió í la votación nommd conforma á (o. 
glamento. ( Véate al fin de la tetion. ) 

Quedó aprobado por 72 votos, y uno de lo* señorea pro­
ceres se abstuvo. 

En seguida d Sr. PRESIDENTE hiio pnguatar ^ ae 
pasaría á la discus-on por articuloa y añ acoioado, maocU •• 
leyese el articulo 1.', lo que vwi£Ó6 uno de lo* ttOonfmt-
creteri». 

En contra (ic . .adió la palabra-d Sr. marqué* de SAlf 
FELICES y J°<J.J . la autorización para recaudar la* con­
tribuciones es, si se quiere, el recurso; pero este no debe esea-
sar la facultad de dterar los gastos, pue* aun quesea de d i ­
minuirlos y pueda ser beneficioso, es sumamente erántnali 
es necesario respetar la propiedad, no sdo entiendo por 
ella los predios rústicos , también creo propkdad la penñoa ^ 
de una viuda á qumi sino ae le piq;asen *as mensudidadea^ 
se le irrogarian mdes de considerd}le trascendaida. Yo 
quisiera oír deboca del gobierno queetlaMtoñnefam no 
ocasionará peijuicíos. 

£1 Sr. conde de OFALIA, tomando la palabra como 
individuo de la comisión, contestó al preopinante que esta au­
torización estaba concebida y aun espresada por d mismo go­
bierno, que no produciría dteraciones lú de aumento ni de 
diminución de arbitrios ruinosos, antes por el contrario que 
produciría mas bienes que males. 

Dado el punto por suficientemente discutido, y puesto i 
votación , quedó aprobado; y d Sr. secretario procedió i b 
leclura del articulo 2.°, y se |bsó á su discuñan. 

El Sr. conde de OFALIA, como de la cominea, tomó te ' 
palabra, é hizo una aclaración acerca de la* pddMa* (ipot^Maf ' 
cíales. 

£1 Sr. duque de GOR: Yo dewiaria saber, sefloN», d d o 
dterar el tipo eseneíd se creerá d gobiem<^ ea d eMk> de 
aprobarse d artículo, en d de poder doblar, trijrfiewr ó cua­
druplicar el tanto de las contribucione*, 6 IMe» «tt d de ar­
rendar por muchos años dguno de lo* tamo* otaocados^ co­
mo el tabaco por ejenqilo, pues en td caso puede que en es­
te medio se hdlase uno de los reeur*o«^de que tiatft d'arti-
culo 2.°, püdiendo recibir las renta* «i«icipa4aw«>t« paa te 
rebaja consiguiente en el arriendo. ' , 

ElSr. PR£SIDENT£del.conM|3od<!'MtelSM»íi|.^fW-
do asegurar, señores, que no ha cabido en te éMMt Ael go­
biemo hacer pan el fin que nos pn^wneiños uso de te'iMtta 
del tabaco, cuyo déficit seria de 40 á JO ininaiia*r'fett cste.^ 
caso seria la señd mas positiva de que estftaaiM inunfiut^t'' 
dé la guerra asoladora que no* devora. £1 gdiiemo attia 
muy ignorante ñ apeteba á los escaso* reeiu^o* qo* pudiera 
producir d tabaco; el precio de la ad«»'pwáe Himentarsa 
de 52 rs., y el tabaco de 48: tratará ñ ««{XM îtelA ideante 
de hacer este tráfico Ubre hasta cierto ponto. ,;},̂  

'y .!0^-' 



TSú&taSom daáo á punto por Wtantemente discutido se 
pasó i wVOHilM^'jF^ttedóspcíbildo. 

El &r. P R E S Í D A T E nutndó que se leyese el art. 3.°, 
7 se procedió á su dwusion. 

E1.8r.oaode4e OFAI<IA,iMembrodela comisión, dijo: 
No puede, dudarse que no habrá aumento de contribuciones, 
pues h^iendo previsto' las consecuencias á que da inárgcn 
el art. ^ °, sei iHibria escudado »as pttta proponer la adopción 
del 3." Díjose que se sospechaba si el gobierno ocuparía la 
propiedad particular, y para as^urarse preguntó la comisión 
al ministro de Hacienda si este aserto tenia visos de verdad, 
y file eontestádo-que hasta ii\iuiii>sa pudiera aparecer tan in* 
fundada sospesha. En erecto, contra esto salen al f!rcnte las 
garantías dé rendir cuenta de sus operacionea á las Cortes, 
Jr de que no se ataca la propiedad de ningún número de 
uidi^uos; tenemos ademas su declaración esplicíta. 
_ t e Sr. PJtESIO^NTE del OJns îode Sres. Ministros: 
£1 gobierno, cumpliendo esta promesa, dijo á los individuos 
de hconúsiotí y A X^tamento en el discurso en qne dio gra-
ciaa por la ¿muháoea confianza con que se la honraba, que 
CB loa DútrÚM de Cortes estaban consignados los prometi­
mientos que hacia. En el Estamento de señores procuradores 
ofreció taM>ien ique serian cumplidas, y no sabe coma ha­
cerlo adui <de una manera mas venébola. Dijo y repite que 
no ba sido «mica su inimo atacar propiedades particulares; 
bien al oMttrario, < ^ podiendo, proporcionaria una sucesión 
plfogradvxfa bienes, « i lo es|)resó también 8. M. en el 
disenno de kl Corona. 

£1 8r. conde die PUÑONROSTRO: Quiero, seiíores, 
hacer una interpelación para tranquilizar mi conciencia. Se 
tmtade Mna I ñ tony interesuite de mucha gravedad ; de un 

• megntAa voto de éonfhmza, y antes de que ciegamente pue-
<l*dbir4*-mia haré des preguntas para que el St. Préndente 
4le|iisons^^Miiiiitn>sr« lotieneitaen, se digne con> 
testKnne4eIla8Í-PráB«s. Si el gobierno de S. M. no tiene 
fitti ideaneei para los fines que se promete, otras medios que 
los ffat^e pr^wreíoné este voto. Segunda. Si concediéndole 
«wa «eiMaaza pnmKte e«m día concluir en breve la guerra 
civil!, Megtinr el trono de IsABn, ti y la libertad nacional. 

E l ^ . PRESIDENTE del consejo de Sres. Ministros: 
A la primera ínterpebcion que me ha dirigido el ilustre pró-
•«r, j ^ . conde de Pttñonrostro, creq poder contestarle con 
d eentanidO de la re(nesentaéion en que se fimda el voto de 
coafiancoi-En eoanto & la s^^nda, á no ser que los secreta-
tioa dd DeoMho tatfíai profetas, no podrían contestar afir-
natíva 7 deflnithatnente. £1 gobierno ha dicho que la base 
de (u sistem;;; u el ordo* y IB tranquilidad, y lo repite; este 
siMenui. ¿e tranquilidad y orden es la garantía del triunfo. El 
^Ki^ medios de conservaria, pero necesita merecer la con-
daaxa de loa Estamentos; sin esta circunstancia seria muy di-
feil aa^umrh. El ha podido reunir al rededor del Trono en 
d espacio de flO dios unas Cortes en donde ha manifestado 
«US intintos de la manera mas espttcita, y después de ho-
bcrios et^rettdo asi ¿podría tenerse de él con justicia la me-
w » sospecha? Solo esta idea podría alterar esa tranquilidad, 
ese orden porque tanto anhela. El gobierno está animado de 
la ma* placentera enrama ; y advierte que por la conser' 
vad<m de su sotema los enemigos han perdido su fuerza mo­
n i y fisica, no solo en cuanto í nosotros uno también con 
remeció i las naciones esUwijeras. Ese orden as^ura esta 
iNWe del «stema del gobierno, contando con la lealtad : pero 
«i dk de (^'m de nuestra salvación no está á sus alcances 
fi^do de una manen terminante. 

El Sr. prindpe de A N G L O N A : Confieso, señores, 
qirt «o con^dero el voto de confianza de una neceñdad ab-
••MW, y que ninguna especie de miedo me impele á darlo. 
8B los bancos de tae ielknies secretarios del Despacho queda-
nea desociípadbs, otros los ocupsrian, y la nación no se 
perdéria por eso. Tampoco Creo fiíndados los recelos de que 
la nación se estinineva por la mudanza de los señores secre­
tados, pues no es fleil que se vuelvan á reunir los elemen­
to* ^ e otira vet alteraron d orden público, respecto á que 
«rtoaces contribuyeron á ello diversas causas de otra natu-
ndnca, jr mas graves. Ni me parece , en fin , que tuvieran los 
aecretanOs dd Despacho necesidad de declarar que dejarían 
esos bancos, «t ét caso de no obtener el voto de confianza en 
la forma péfida. La nación se portará úempre como hasta 
«qHí ̂ eon nenradez , con sensatez, con juicio , con patríotis-
alo. No es n^ado él caso de hacer la apologia de los actos 
4 d Ki^emo, pues todo lo que la nación ha hecho en fa­
vor dfe la causa pública, como es prestarse á las anteriores 
Quintas, pagar las contributiiones. S e , debe ceder en elogio 

e elU, y de ningún modo en elo^o del gobierno. Pero 
tratándose del voto diré, que creyendo conveniente asistir al 
goUemo con los auxilios necesarios, le franquearé el mío. 

El 8r. conde de PÜÑONROSTRO para deshacer una 
equtvoocion : Cuando el gobierno se ha presentado á pedir 
cate voto de confianza, ciertamente debe estar seguro de ijue 
•OBdoirá con la guerra civil. Nosotros ya le hemos ofrecido 
nuestras penKmas, nuestras vidas y nuestras haciendas, y 
«reo que nada mas puede pedimos. 

El &. duque de RIVASypríncípe de ANGLONA raú-
tuimeate se deshicieron dgunas equivocaciones, relativas á lo 
i l ^ briMan dicho acerca de los e l i ^ ^ que merecía el go-
iMemo. 

El &. PRESIDENTE del consejo de Ministros: El 
Ihiátre pr6ear, epAde de Puñonrostro puede tranquilízarsej 
Me» todas UHjrobabilidadas están en &vor del triunfo de la 
iSmefmá y de ISABEL n. Loa seifaxes secretarios del Despa-
dlo iitti puedA ser pK«fetas. La posibilidad solo la niegan los 
taüogosiperoeomoyono lo soy, estoy en el caso de creerla: 
, M». PZZV'E'LA: Aquí se pid«i recursos para el monte-
wjni^to de los ejéraitda. Mis dudas se reflenm á las pala­
bra» **y á terminar bt guerra civil ¡" pues creo debiera poner­
se *'ptn tentiinar la guerra civil;" por evitar, como pu-
dteca soirc^, qi» ae tomaSKi como medios de terminar la 
suelta dvil el alterar las fininas judiciales, á lo cual nunca 
as¿e tocwae,. porgue en dio consiste la seguridad individual, 
^ e s d te principal de Wda sociedad. Pido, pues, que se 
eÉ|4i^e él «rtScuIo eb estos términos: "para terminar la 
guerra civil." 

El Sr. MENDIZABAL : S. E. ^ebe estar tranquilo, 
pies tio pu^e ser nunca el ánimo del gobierno dar á esas 
paM»fts tal interpretación. 

El * . «md* de OFALIA fijo d parecer (pues no pudo 
s » « ^ ) que d gobierno no podia ^rcer estos actos arbi­
trarias. . . . 

Hdñétdoíe deelara&> el articulo suficientemente discuti­
do, qa^é tf^N^aáo. . . . 
' 3H %'. Aeretaito cwide d* MONTERRON leyó d ar-
t^n^ 4.", é iguslmenté &e aprobado sin discusión. 

En s i ^ i d i d mismo Sr. secretario ocupó la tribuna y 
leyó todos los artículos del proyecto de ley. 

AeaMa la lectura dijo el Sr. PRESIDENTE: El 
Sr. Garelly tíene que leer los artículos del proyecto de ley 
de espropiacion por causa de utilidad púUIca, que fueron de-
Vudtbs á la comisión , y las ac iones , que pasaron iguaU 
mente á ella.. 

El Sr. GARELLY pasó en efecto á la tribuna y los 
W6- , . 

£1 Sr. PRESIDENTE anuncio que quedayu sobre la 
En seguida' se leyó la lista de la comisión de ilustres pró-
res encwñidos de etevór á manos de S. M. el proyecto de 

hy iobie el voto de confianza , que sim los señores principe 
de Anglona, Enrile, Navarrete, Orrely, duque de Zan^-
ZB, arzobispo electo ip Vdeada, conde de Cast^jmi, mar­
que* de Santa Crax, conde de Santa Coloma, morques de 
Espt^, conde de Monterron y Sr. Presidente. 

Sé ananeió por d mismo Sr. Presidente que se avisaría d 
domicilio de los ilustres proceres ciumdo se hubiese de cde-
brar otra leñon, y levantó esta & hs cuatro de la tarde. 

ESTAMENTO DE SKES. PROCURADORES 
rBKSIDSKClA DEL S E S O B I S T O B I * . 

fy^mdtldia 11 de enero. 

8ediri4 álM Apey medí» estando en el banco de se­
ñores ministros el de u Oobernaeion del Reino. 

Leula d acta de la sesión anterior ^ r el Sr. Secretario 
CÓttTES, quedó aprobada ñn discusión. 

El Sr. secretario POLO Y MONGE dio cuenta de 
hd>ff «ádo reroititUj p<w d Sr. ministro de la Gobernación 
del Rdno un testimonio del acta de elección de D. Juan 
Alvaraz Mendizabal en lugar del Sr. Baaurt, procurador 
p ^ Gerona. £1 Estamento qaedó enterado, y se mandó 
^laar A la comisión de poderes. 
"£ñ seguida se procediú á la discuñon del articulo 2.° 

de la % a^ionol á la de la Guardia Naciond, tenien-
<lo pedida la p a h ^ en ^ » d Sr. Izaga, y en contra d se­
ñor Jdon. 

£1 Sr. IZAGA : No quisiera equivocarme, pero creo 
qne la mayor parte de las objeciones que se han c^uesto 
á este artículo han nacido de haber «mfundido equivoca-
itamaotc las rdadones dd orden doméstico con las del pú­
blico, las del orden civil con las del orden político. Los 
dcmHos ,' pues , que emanan de la patria potestad son pu­
ramente del orden civil; la Guardia Nociond, y los ser­
vicio» mw dU «jije toa propios y pertenecientes ti político; 
esU Í B U £lcréne¡a que inedia entre unas y otras cosos, 
y cuy» intelieeneio a bastante á deshacer cudquier duda ó 
dÚieiiUad que pudiera ocurrir. En efecto , losliijos cOnsti» 
toidoa fa^jo lo poteitad paterno , depéirien en td manera 
dt cSo i que no pueden intervenir por sí solos en negocios 
eivlles i y wwa contnaer matrimonio, entrar en pactos , dis­
poner de btoies poi'testamento & otros áot^ de la misma c«-
péeie se éontóderan legdmente incapaces, st ño autoriza aque­
llos aetoc la' autoridad del podre mas ó menos lata , pero 
««inpre iieceaoQO.á suplir civilmente su ĉ MCidad ¡ mas en 

" ^ d orden polftico, ind^wndientés en un todo de aqudlas re-
'̂  «iones, pueden desempeñar basu U mas dta magistratura 

sin el consentimiento paterno, ni tener del padre ved» <>> 
licencia dguna. 

Y no se diga que exigiendo la magistratrura una mayor 
edad no se encuentra en el caso d que la obtenga de «ece-
sitar esta autoridad ó licencia; porque s^un miestras leyes 
no se consigue la emancipación oon la edad por avanzada que 
sea. Puede sin duda uno mismo estar subordinado en el or­
den doméstico, y ser gefe de so superior en «1 público ; asi 
como el hijo pende del padre en cuanto á los derechos 
civiles, y estando en diferente posición en cuanto á los debe­
res políticos, es ñamado d servicio permanente con indepen­
dencia absoluta de aquella consideración, y no se alteren en 
nada las paternales prerogativas; ¿ y por qué n(T ha de poder 
del mismo modo ser Uaioado á otro servicio igual, sin nece­
sidad de obtener permiso alguno? pues qué la autoridad pa­
terna, como de un orden meramente civil, no se mésela en 
ningún negocio político. 

ijos mismos romanos, tan reverentes y casi idólatras de la 
patria potestad, que ejercían sobre sus hijos los mayores de­
rechos y prerogativas i y la mayor de todas ellas que era, no 
el derecho arbitrario de vida y muerte como algunos han 
querido suponer, sino la faculta limitada de poderlos casti­
gar liasta ese estremo en el caso que lo mereciesen ; estos 
mismos hombres no se acordaron jamás de sujetarse á ella en 
las cosas políticas. Un hijo de farailia, que solo era emanci­
pado por la muerte ó la voluntad del padre, podia llegar á 
ser gefe de otras, y se consideraba como tal en los negocios 
castrenses ó cuasi castrenses, cuando servía á la república 
por las letras ó las armas. Tan constante ha sido siempre la 
independencia de los deberes políticos en su relación con d 
orden Constitutivo de los femilias. Asi es que el beneplácito 
paterno requerido en la ley orgánica de la Milicia urbana 
dd 23 de marzo, no puede considerarse en mi concepto co­
mo una licencia, pues esto sería pugnar con los derechos del 
gobierno, sino como una fianza, como una garantía del gra­
do de mordidad y demás circunstancias que allí se exigen del 
que hubiere de tomar los armas. Aliora con sobrado funda­
mento se ha creido que los ayuntamientos podrán justificar 
estas cdidades, y garantizarlas mejor que los mismos padres, 
pues d fin serian en este caso juez y parte en un negocio que 
taii de cerca les interesa, y no puede esperarse, á no ser en 
un caso de acendrado desinterés y patriotismo r*ro, que qui­
sieran sujetar á sus hijos á un servicio glorioso, sí, pero muy 
gravoso, podiendo escluirles sin el menor compromiso. Los 
ayuntamientos mas libres y mas imparcides, pudiendo to­
mar informes de los mismos padres, de los dcaldes de bar­
rio y de cudesquiera otras personas, examinarán con menos 
inconvenientes la mordidad y cdidades de los que hayan de 
ser admitidos en las filas de la Guardia, sin que por eso se 
reliyen ni menoscal>en los derechos paternos , pues encargán­
dose en el articulo I.", que solo se cuenten en este número 
las personas que ofrezcan mas garantías por su arraigo, opi­
nión sana, buena mordidad, claro es que bien desempeña­
da esta medida prudente, escluye todo peligro de que sean 
admitidos los hijos díscolos, ó los que á prestesto de vestir el 
uniforme naciond quisieran eximirse de la dependencia de 
sus padres, que entonces deberán ser oídos en sus reclama­
ciones y evitado d que nunca puedan hollarse sus justos de­
rechos. Yo creo, pues, que no están reñidas entre sí las vir­
tudes domésticas y políticas; y asi es que en la necesidad de 
llamar á las armas á los hijos, únicamente deberán ser aten­
didos los padres, cuando de esto se quiera hacer pretesto pa­
ra fdtar en dgo á tan sagradas consideraciones. 

El Sr. JALÓN: No se concreta mi consideración solo á 
la cláusula en que se habla de la licencia de los padres, se 
estiende á todo lo que comprende el artículo en discusión; y 
por mas que he meditado en esto, no he podido concebir có­
mo , cuando el objeto de la comisión es aumenrar en lo po­
sible el número de los inscritos en la Milicia Nacional, ha 
podido dtcrar el artículo en que se señdaba la edad de 18 
años como suficiente para este fin, y ha marcado en su lugar 
la de 21: que es decir, que suponiendo que la estension da­
da es de 20 á dO años, será de 30 , y resulta que con aquella 
dteracion se han quitado tres años del tiempo sujeto al ser­
vicio de la" Guardia Naciond, que es la décima parte. Y 
sien Jo asi que las circunstancias, la necesidad y la urjencia 
han hecho que sean llamados basta los empleados con las 
dístmciones que se han hecho, no concibo cómo se ha dado 
por conveniente esta medida, que en lugar de aumentar de­
be disminuir el número de Naciondes. 

Es neceesario pues que tengamos presente que todos es-
tan obligados á defender la sociedad, y del mismo modo, 
quienes son los que han de armarse en virtud de esta ley ; y 
biqo este aspecto creo que debe considerarse la base de esta 
reunión, no alterando la ley vigente. 

Viniendo ahora á la redacción del articulo, creo que cuan­
do se dice: " Los ayuntamientos pueden Inscribir," es dar­
les una fecultad de poder inscribir ó no : y habiendo espre­
sado las cudidades necesarias para ser inscritos debía decirse 
en vez de "pueden" "inscribirán." También creo que seria 
mas acomodado al buen lenguaje, en lugar de decir: " Los 
hijos que pasen de 21 años," (dado caso que se admita 
esta cláusula ) debía decirse : " Los hijos mayores de 21 
años, " porque es la frase de rutina gue tienen admitida 
nuestras leyes. En este concepto me reasumo á decir que 
creo debe conservarse la base de 18 años, y no la de los 21. 

ElSr. GONZÁLEZ (D. Antonio). La comisión parare-
dactar este artículo ha tenido presentes todas las observacio­
nes que se han hecho en las discusiones anteriores, y no solo 
sobre este artículo, sino sobre otras ideas que se han emitido, 
ha procurado admitir todo lo que ha creido conveniente. 

£1 gobierno se ba propuesto aumentar la Guardia Nacio­
nd en virtud de estos artículos adicionales. 

El Sr. JALÓN ha dicho que no está conforme la disposi­
ción de este artieulo con la ley vigente, pues en esta se dice qne 
los h ^ se disten con d beneplácito de sus padres; de esto 
resultaba que los hijos que no tienen un padre liberd, no ha­
biendo cumplido 26 años, no podían entrar en la Guardia 
Nacional. La comisión ha tenido presente como manifestó 
en la discusión anterior, que los hijos de familia son necesa­
rios para defender lo patria en las circunstancias críticas en 
que nos hdlamos, y si es cierto que los hijos á la edad de 21 
años están bajo lo patria potestad, ha querído conciliar esto 
con las ventujas que producirá el que sean alistados. A los 
21 años generalmente los jóvenes están y i formados, á esta 
juventudgenerosa llama lá comisión d distamiento, por es-
to la common ha fijado la edad de 21 años, pues el defender 
la patrio es un prindpío, un deber, una obligación. El señor 
Jalón no desconocerá que incorporados á las filas de la Guar-
tlia Naciond los hijos de familia que pasen de 21 años, se 
aumentará considerablemente. 

En cuanto á lo que ha dicho el mismo señor de las facul­
tades que se les conceden á los ayuntamientos, claro es que 
la autoridad municípd llamará á los hijos de familia que 
crea convenientes. Esta fecultad, señores , es iraporuntísi-
nu , pues así no inscribirán en las filas cíe la Guardia Na­
ciond á los que no puedan inspirar confianza ni al gobierno 
ni ala patria, ni á sus mismos ccmipañeros. Su Señoría no 
desconocerá que hay jóvenes que por su ignorancia, poca 
ilustración ó interés, no pertenecen d actud sistema de go­
bierno , y ninguna autoridad hay mas á pri^sito para ave­
riguarlo que lo municípd: con esto creo que lie mani­
festado las razones que ha tenido la comisión pora redac­
tor el orticulo en cuestión, mas con todo admitid Us obser-
vodones que juzgue convenientes. 

£U Sr. PERPIÑÁ: Poco creo que se ha adelantado en 
este KTtieulo. £1 Sr. Izaga ha dicho que con este artículo 
quedaba aotisfecho el orden público, y cdidmente de eso mis­
mo me vddré yo para impugnarle. Yo no trato como de or­
den público, motivos de orden familiar, motivos particula­
res que pueden tener los padres para que sus hyos no sean 
aUstado*: puede se un hijo de mda índole, á quien su padre 
necedte sujetar; md podrá hoeerio si su hijo es alistado en 
la Guardia Naciond; me parece que de estos motivos no 
puede desentenderse el Estamento. 

Ha dicho también su Señoría que asi como la ley dispone 
que se puedan nombrar dcaldes, procuradores etc. á los hi­
jos de femilia, lo mismo sucedía respecto á la Guardia Na­
cional. EJ preciso tener presente que para obtener estos car­
gos huí de tener 25 año» lo menos, han de tener 30 , y han 
de estar emancipados de lo patria potestad; y según la últi-
ma urden para la formación de ayuntamientos, no pueden 
ser elegidrá para componer parte de la autoridad munipd si­
no cabezas de familia, y están emancipados de la patria po­
testad en d nwro hecho de ser de los mayores contribuyen­
tes , estos pueden ser inscritos en la Guardia Nacional; lo 
mismo sucede respecto á los procuradores que deben p<»eer 
1,200 rs. de renta, y por eso no necesitan del consentimien­
to paterno. Las leyes dan una grande fiíerza á la patria po­
testad , y por eso en la ley del año pasado los h^os de familia 
no podían ser inscritos sin la anuencia da sus padres. 

No sé como d señor procurador que acaba de hablar á nom­
bre de la comiáon, que manifiisto en la lejislatura pasada 
grandes conocimientos en materia 1 '̂islativa, ba podido decir 
que á los 26 años se ule de lo patria potestad: las leyes no 
eximen á los hijos de día por la edad, sino por haberse casa­
do ú otros motivos sem^antes. 

Los hijos solo pueden emanciparse de la patria potestad en 
el caso de no darles permiso para contraer matrimonio ; para 
esto se hdlon autorizados por lo ley, pero pora suplir la vo-
luntod del padre tienen que entender, no solo d presidente 
de loa audiencias, que es el que do U autorización , sino que 
en ciertos <»aoe el Cons«!Jo Red; mas esto nodo tiene que 
ver con d artieulo que se discute: para dar una autorización 
semejante á los oyuntamientos de los pueblos, es preciso ño 
saber lo que posa en ellos; por motivos cosí insignificantes 
tratuin de contrariar la voluntad de los padres. No es estro-
ño que lo.l^ s u | ^ la autoridad del podre para conseguir el 
matrimonio cuando este se opone sin justo motivo, pues 
esto es súmamete importante á los intereses sociales ; pero 
sí es por motivos de femilia ú otras causas, entonces la ley 
no su pie lo patrio potestad.. 

Sí han sido muchos los podre* que se han opuesto á que 

sus hijos sean distados, en esto mismo toemos ~d moti­
vo de retraernos de dar una ley contra la volikttad generd, 
y si han sido pocos , qo hay necesidad de dii^úla, mucho 
mas euando m. ha ffieho que na hay d número de armas 
competente, ni Id habrá en nuicho tíemjxi. 

Pof fin, seSoies, bs autoridades quieren dar tanta im­
portancia í la patria potestad^ que hacen responsaUesá los pa­
dres, cuyos hijos están en la fección , de los escesos y males 
que cometan en ella: de consiguiente , ya que se admita este 
artículo no deben ser por la misma razón molestados los pa­
dres por los escesos que cometan los hijos. 1A autoridad pa­
terna ha sido en todos tiempos sumamente útil al bien de la 
patria. 

El Sr. GONZÁLEZ (D. Antonio) : Dos e<iuivocaoio-
ha padecido su Señoría. Ha dicho que se atacaba la autori­
dad pateraa distando á los hijos de familia en las filas de la 
Guardia Nacional. Cuando la patria está en peligro nada 
tiene de estraño que se diste á los hijos de femilia para de­
fenderla , pues es una obligación que todos deben cumplir. 

Ha dicho también su Señoría que yo he manifestado que 
los hijos de familia á la edad de 25 años estaban emancipa­
dos de la patria potestad : yo pregunto á su Señoría si hay 
algún hijo de familia que á los 25 años no esté autorizado 
por la ley para hacer todo aquello que tenga por convenien­
te. Las pragmáticas autorizan para que á esta edad el hijo se 
pueda separar y establecer independiente de su padre : creo 
que con esto quedará satisfecho su Señoría. 

Preguntado el Estamento si estaba el punto suficiente­
mente discutido, decidió por la afirmativa; y puesto á vota­
ción el articulo, lo aprobó en esta forma. 

Los ayuntamientos pueden inscribir ea la Guardia Na­
ciond los hijos que pasen de 21 años cuyos padres tengan 
las calidades que previene la ley vigente, y á este efecto 
quedan aquellos habilitados por la presente disposición. 

El Sr. secretario ONIS leyó d artículo 11 en los tér­
minos que ha quedado redoctodo últimamente por kt co­
misión. _ gj^ 

El Sr. GALWEY : Veo que en ate artículo la comi­
sión ha admitido el principio de que sea la diputación pro­
vincial la que espida el nombramiento, y quisiera sdwr 
si está en este punto conforme el gobierno, porque re­
cuerdo haber oido d Sr. secretario de la Gobernación cuan­
do se discutió anteriormente dguna oposición á que se 
admitiese esta idea. Oposición en que hasta cierto pun­
to coincido, porque no quiáera que se quitase la inter­
vención d gobierno en este asunto , de que en realidad 
debe ser responsable. 

El Sr. secretario de LA GOBERNACIÓN: Efecti­
vamente cuando se discutió este artículo, opiné que el 
voto de la diputación provincial debía ser puramente con­
sultivo. Sin embaído, habiéndome acercado á la comisión, 
dije que el gobierno no tendria inconveniente en acceder 
á esta emancipación , siempre que en el nombramiento de 
los gefes quedasen las ternas para su elección enteramen­
te á disposición del gobierno. 

El Sr. GONZÁLEZ (D. Antonio): La duda que ha 
ocurrido d Sr. Gdwey creo que desaparecerá si se hace cargo 
su Señoría de que el gobernador ciril es el presidente de la 
diputación prorincial, y que esta se compone de las perso­
nas que por su arraigo ofrecen mas garantías de orden. Ade­
mas que el gobernador civil por sí solo no puede tener cono­
cimiento de Us personas que se proponen para oficides de la 
Guardia Naciond, mucho mas en la» presentes circunstan­
cias , en que se varian á cada momento, y ni lugar tienen 
de enterarse de los asuntos Itajportantes. 

Apoyado d artículo brevemente por d Sr. Vdlanno, se 
declaró el punto suficientemente discutido; y puesto á vota­
ción , quedó aprobado en estos términos. 

Art. 11. £1 presidente remitírá d gobernador civil cer­
tificado de las actas de elección, para que esta autoridad es­
pida d título , ó la diputación provincid hago el nombra­
miento en uno de la tema propuesta, arreglándose en todo 
d articulo 4.° 

La primera adición del Sr. Perpiñá, adoptada por la co­
misión , ha sido aprobada por el Estamento en estos térmi­
nos : "Art. 1." Lo Milicia Urbana se denominfflrá en lo su­
cesivo Guardia Naciond." 

La segunda del Sr. Caballero, perteneciente d articulo 3.°; 
ha sido admitida tamlñen por la comisión, haciendo en ello 
dgunas variaciones. 

El Sr. GONZÁLEZ : La comisión ha creido admisi­
ble la adición del Sr. Caballero, pero al mismo tiempo ha 
juzgado conveniente añadir algunas pdabras para ponerla 
en armonía con todo el contenido de la ley. 

El Sr. PERPINÁ : Me parece que esta adición no está 
en armonía con d articulo 13, porque en los licenciados hay 
cabos y sargentos que no deben mezclarse con la clase de 
oficiales. Yo creo que debería decirse que se admitirán en 
la milicia cada cud en la clase á que ha pertenecido. 

El Sr. marqués de ESPINARDO: Una sola palabra 
basta para contestar á su Señoría. Todo militar cuando ob­
tiene su licencia alisoluta queda sin mas prerogativa que las 
que tiene todo ciudadano. 

El Sr. CABALLERO: En mi adición desde luego se 
sobreentiende que no me refiero mas que á los que reúnen 
las cudidades que exije la ley vigente, y sirva esto de con­
testación á lo que la comisión ha añadido. En cuanto á lo 
dicho por el Sr. Perpiñá, está suficientemente contestado por 
el Sr. marques de Espinardo. Se hd>la de los licenciados y 
no puede tener efecto lo espuesto por el señor procurador 
por Tarragona. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se puso á 
votación y quedó aprobada la adición en estos términos. "Los 
licenciados del ejéroito y armada que tengan las calidades 
que espresa la ley de 18Í35 ingresarán en la Guardia Nacio­
nd." 

La tercera del Sr. Montes de Oca, para que se admitan á 
los que pasen de 50 años que voluntariamente quieran ins. 
oríbirse, la cree la comisión innecesaria. 

El Sr. GONZÁLEZ: En el dictamen se manifiesta las 
razones por qué la comisión ha crddo innecesaria esta adi­
ción. Creyó esta que debió dejarse á los individuos que 
pasan ya de los 50 años para que diesen el ejemplo de pa­
triotismo á la juventud, alistándose voluntariamente con 
tanta mas razón, cuanto que en ninguna parte de la ley se 
prohibe su admisión espresomente. Sin embargo, la comisión, 
después de dar este dictamen , ha tenido razones para mudar 
de opinión, y no tiene inconveniente en que se haga espre-
sion de que serán admitidos los individuos , que pasando de 
50 años quieran distarse, á cuyo efecto formalizará la adi­
ción. 

El Sr. MONTES DE OCA: Habiendo mudado de 
dictamen la ciraiisíon, ya nada tengo que decir. Cuan venta­
joso es engrosar los filas con hombres de esta dase eseusando 

jprobarlu. En la madurez de la edad, exentos de la seduc­
ción de las pasiones, pueden dî rse ejemplos de níoderacion 
y de amor á la libertad y al orden. Er«!Uso insistir sobre 
este punto, -porque me parece inútil cansar la atención del 
Estamento. 

( La comisión pasó á la mesa á formalizar la adición.) 
El Sr. GONZÁLEZ: En el número de los que podrán 

ser admitidos á insulto de la comisión los mayores de 50 años. 
Asi pues en el artículo 3.", después de los ilustres proce­
res &c., dice la comisión : 6." " A los mayores de 50 años 
que voluntariamente se alisten, cOn td que tengan las cali­
dades que exije la ley vigente." 

Puesta á votaci<m en estos términos, quedó aprobada. 
La adición cuarta de los Sres. marqués de Espinardo, Mo­

rales , Ortiz, Chacón, Polo y Monge, Montes de Oca, 
Sanz y Onis, fué aprobada sin discusión en los términos si­
guientes : " I.íOS comandantes de batallón, escuadrón y de­
más oficides de plana mayor serán elegidos por todos los 
oficiales del referido cuerpo, agregando un sargento, un ca­
bo y un guardia naciond, nombrados por cada compañía, 
bajo la dirección del dcdde y dos individuos del ayunta­
miento. Estos elecciones se harán por temas de mayoría ab­
soluta , luego que sea verificada la de los oficiales de las com­
pañías. El dcalde remitirá estas al gobernador civil, y este 
al ministerio, con su informe, que espedirá el título d que 
designare de los propuestos. Lo duraeion de los empleos de 
plana mayor será de tres años, renovándose en lo sucesivo, y 
por mitades el número de gefes, ayudantes, abanderados y 
porto-estandartes cada año y medio, empezando por los gra­
dos inferiores ; estos gefes y oficiales que deben tener las cua­
lidades que la ley exige, pueden «er reelegidos." 

I^ quinta, propuesta por el Sr. Perpiñá , la adopta la co­
misión , y fue aprobada en estos términos: " Cuando resul-
ttuen vacantes de gefes ú oficiales, se procederá á su reem­
plazo con arrezo á lo dispuesto en esta ley, y su duración 
será por el tiempo que fdtaba d que lo ocupdia." 

La sesta del Sr. Sánchez Toscano no fíie admitida por la 
comisión, y solo se Umita á intercalar en el artículo 4.° á 
que pertenece, los palabras: en ¡a primera mtaeion. 

El Sr. MORALES: Me veo precisado á hablar en con­
tra de la adición porque la creo contraria d espíritu y mar­
cha que se ha propuesto el ministerio. ¿Será posible que se 
exijan mas requisitos en un ofidal de Guardia Naciond 
que en un dcdde ó individuo de ayuntamiento? A ninguno 
se exijen las dos terceras pottes de moyoria, y ni aun para 
ser procurada á Cortes, según los proyectos que estamos 
discutiendo, es neesorio mas que lo mayoría absoluta. Yo 
veo que lo comisión pone todas bs trabas imaginables , y ó 
es su intención que la elección no se verifique, ó poner en po­
sición d gobierno de que ejerza su influencia en ella. Ya 
hice presente el otro día que el influjo que ejercen los ofi­
ciales en sus compañeros está en proporción de su comporta­
miento. Yo no me acuerdo de ejemplar ninguno en que ha­
ya un oficial dcgado de ser obedecido si ba procura­
do no mostrarse superior, sino obrar conforme á la razón, y 
con aquella dulzura necesaria pora mandar en estos cuerpos. 
Se exije que sean dos terceras partes los que se reúnan; pues 
qué, ¿quiere la comisión que hñ milicianos nacionales se jun­
ten anteriormente, y que formen espiritude partido? Creo 
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haber demostrado'que la comisión quiere dar d gobierno 
demaaada influencia, hacíwdo inreaiizablc la elección. Al 
menos si esta nr es su intendon lo parece, porque no pue­
de tener otro objeto la* dos tereeras partes de mayoría que 
se ex¡|e. 

E l fr . GONZÁLEZ ( D Antonio ), como de h» comi­
sión, contesta d señor Morales, diciendo que si «t articulo 4.° 
ya estaba aprobado por el Estamento , no había pira qué ha­
cer observaciones acerca de la votación que se establece en 
dicho articulo. Después el orador manifiesta que no se po­
día admitir la adición por ser contraria á lo que ya tenia 
aprobado el Estamento , que únicamente había creído opor­
tuno admitir ó añadir la pequeña cláusula que ha mani­
festado para evitar dudas y salvar dificultades en lo su­
cesivo : cláusula que por lo mismo debía aprobar el Esta­
mento. 

El Sr. PERPIÑAen contradijo; Que era cierto que la 
comisión había manifestado que no podia admitir la adición 
que se discute porque estaba ya resuelto lo contrario en la 
aprobación por el Estamento del articulo 4. °; pero que aho­
ra, para que resultara tal aprobación, es decir, lo contrario 
de lo que se pide en la adición , había la comisión redacta­
do la pequeña cláusula manifestada. Que aunque hubiese ad­
mitido la adición como estaba, no se contrariaba el artículo, 
y que de bt manera que ahora se. presentaba con esa cláusu­
la , no estaba aprobado , que esto era una aclaración ó una 
modificación. 

El Sr. SÁNCHEZ TOSCANO, como antes de la adi­
ción manifestó lo mismo que el Sr. Perpiñá, y en su conse­
cuencia, y medíante el modo con que la comisien habia re­
dactado su dictamen, era de opinión que debía reprobarse. 
Habiendo sido contestado por el Sr. Gonzdez, y no habien­
do mas señores que tuviesen la pdabra en contra, dijo el 
Sr. Presidente que se procediese á la votación. Se pidió 
por varios señores que se leyese el articulo como lO habia 
presentado fat comisión, y leído se preguntó si quedaba 
aprobado: algunos señores pidieron que se contase d núme­
ro de los que habia en pie y sentados. El resultado fue apro­
barse el artículo 4. ° con la pequeña cláusula que había re­
dactado la comisión, pues habia 51 señores en pie y 43 sen­
tados. 

El Sr. secretario ONIS leyó el dictamen de la comisión 
relativo á la 7.' adición, que es del tenor s¡guiente?"*La 7." 
adición de los Sres. Morales y Perpiñá, redncic^ f̂que la 
votación se haga secreta y pública, se opone á Icp̂  4̂̂ [>ado, 
por el Estamento en el artículo 8.°, y i>or tantd Cre^^. 
misible." PP'*^ 

El Sr. PERPIÑÁ: Es bien raro que sin dec'irs^^yify es­
to es lo qne se dice en la adición y las razones por' É solóse 
diga que el dictamen de la comisión es, que la a^ r%n no es 
admisible porque se opone á lo aprobado por el V'wamento 
en el art. 8." No hay tal cosa, en tanto no es contaría ó no 
seo pone la adición á lo aprobado por el Estamento, en cuanto 
que lo que en ella se pide está aprobado por el mismo Es­
tamento. El objeto de la adición es, el de que todos los 
que sepan escribir y quieran usar de su derecho para las 
votaciones puedan hacerlo. ¿ Y esto es contrario, ó se opone 
á lo aprobado por el Estamento? Me parece que no. En el 
art. 4.° se dice: **Que los que estén de servicio en el tér­
mino del pueblo mandarán su voto por escrito. " Este arti­
culo ya se aprobó; luego tenemos ya aprobado por el Es­
tamento que algunos puedan votar por escrito. Y lo mismo 
que estos lo hacen, ¿por qué no lo han de poder hacer otros, 
mayormente cuando se sabe que en las votaciones por escri­
to se evita el compromiso de dar el voto á quien no se 
quiere? Yo creo que de la misma manera que pueden votar 
por escrito los que estén de servicio, pueden hacerlo los que 
se hdlen presentes, y de este modo podrán votar con toda 
libertad. 

El Sr. MORLES, como autor también de la adición, 
dijo lo mismo que el Sr. Perpiñá, añadiendo : que todos 
saben los medios de que se valen en las votaciones que no 
son por escrito para que salgan en fevor de quien se quie­
ra , porque al aproximarse á dar ó decir su voto á los que 
los están anotando, por estos se les dice: " Es inútil el vo­
to que V. da, porque la mayoría está por fiílano: " qu* 
esta era la razón que les habia obligado á hacer la adición, y 
si la comisión no la creía admisible ¿porque al menos no se 
había discutido? que la comisión no había tenido fundamen­
tos para desecharla. Dijo ademas que la comisión se ha­
bia valido de un artificio para ganar un voto respecto al 
artículo 4." en la cláusula añadida: que esta adición la habia 
presentado antes la comisión añadida al fin del articulo, y 
ahora en el medio, y asi había logrado que se aprobara' sin 
discusión. 

El Sr. GONZÁLEZ: La comisión siente mucho que c 
Sr.Mordes haya creido que estase valiera del artificio, con el 
objeto de que se votase sin discusión el artículo 4." Permí­
tame su Señoría que le diga que la comisión obra con tanta 
sinceridad como su Señoría puede obrar: que la comisión 
ni ahora ni nunca empleará artificio alguno para triunfar de 
la oposición que se le haga: la comisión dijo que examina­
ría las adiciones que se le presentasen , y adoptaría aquellas 
que pudiesen producir dguna utilidad: la comisión , repito, 
nunca empleará artificio de ningua especie para hacer que se 
apruebe su dictamen , mucho menos cuando se trata de un 
asunto tan importante. Siento mucho que su Señoría haga 
inculiwcíones que tanto ofenden á los individuos que com­
ponen la comisión : esta ha manifestado francamente lo que 
mas conforme le ha parecido respecto de las adiciones. 

( Continúa D. Antonio González como individuo de la co­
misión. ) Contrayéndomc al acto de lo votación, y al 
modo como esta debe versificarse, repite la comisión las 
mismas razones y observaciones que tuvo el honor de so­
meter d juicio del Estamento cuando se discutió el ar­
tículo 4.° del proyecto. La comisión en este artículo sen­
tó por base que la elección debía verificarse de viva voz, 
admitiendo el voto por escrito, solamente á los indivi­
duos de la compañía que se hdlasen de fatigo. Esta es la úni­
ca exención que ha propuesto. £1 objeto de la comisión, al 
decidirse por la deccion pública tal cud se hdla aprobada, 
fue el simplificar esta operación; pues es necesario desenga­
ñarse y convencerse de que los dcddes y los ayuntamientos, 
hablando por regla general, no eston habituados á esta clase 
de negocios, y habría mil dudas, mil equivocaciones, que 
sobre producir un retraso y embarazo en la elección, produ­
cirían á la vez un sinnúmero de reclamaciones. Por otra par­
te, la votación secreta envolvería en sí el inconveniente de que 
muchos de los Guardias Nacionales no saboi leer ni escribir; 
resultando que tendrían que valerse de segundas persbmB que 
les escribiesen las cédulas, dando entradas por eonáguiente á 
manejos, sugestiones y pareceres que las mas veces serian 
perjudiciales á lo causa pública. No debiendo pasar por alto 
d no pequeño incottvenienti de poder ser engañados los Guar-
diaa Noeionales que votasen por escrito, no sabiéndolo lia-
cor , poniendo el que les escribía la cédula el sugeto que le 
pareciese, no atendiendo al que se le dictaba. Por todas estas 
razones , y en especial por la regularidad y claridad que debe 
presidir en las leyes, objeto á que deben atender todos los le­
gisladores, ha presentado la comisión su dictamen contrario 
á la adición de que se trata, creyendo ademas que ningún gé­
nero de reparo pudieran tener los individuos de esta corpo­
ración en votar de pdabra, mediante su carácter é indepen­
dencia, y principdmente que sí d Estamento aprobase esta 
adición incurría en la contradicción de oponerse ahora á lo 
ya aprobado en el artieulo 4.° 

El Sr. MORALES, deshaciendo una equivocación que 
dijo había padecido el Sr. González, declaró que no habia 
sido su ánimo inculpar á la comisión del modo que habia 
creido el señor preopinante, habiendo la circunstancia de 
honrarse con la amistad de sus individuos, de cuya sinceri­
dad no podia dudar. 

El Sr. SAMPONS: Entre varios de los motivos que he 
tenido para impugnar el dictamen de la comisión, lia sido 
el combatir ese principio de independencia qne se ha querido 
sustentar aquí como incontestable, y que mas bien es un 
pensamiento filosófico que no un hecho práctico. Podrá bien 
establecerse ese principio de independencia; podrá tener ca­
bida en las grandes poblacicmes, en las que no hay el enlace 
íntimo de individuo á individuo que en los pueblos peque­
ños , mediante á su población y demás circunstancias. Pero 
en los pueblos pequeños y de menos cuantía existe esa de­
pendencia, hija de varios compromisos, que todos los co­
nocen y sabrán apreciar; cual la vecindad, parentesco y de-
mas compromisos, compromisos de que saben sacar ventaja 
dgunas personas, asistiéndoles un deseo de averiguar los vo­
tos por intereses de femilia, de pueblo y de partido. He aquí 
por qué me he opuesto d dictamen de la comisión, ha­
biendo sido mi voto contrario á la elección de viva voz que 
tiene los inconvenientes que he espuesto, y que se atenua­
rían en parte por la adición de los señores Morales y Per 
piñá que ahora se discute. . 

Se ha dicho que en la elección secreta habría el inconve­
niente de que los ayuntamientos y las demos personas que 
lo ley morco concurran á la deccion; no están versados en 
el modo de hacer los escrutinios. Pues mas inconveniente 
encuentro yo en los idas y venidas á la meso, formación de 
listas y demos inconvenientes que debe producir con el no pe­
queño de lo curiosidod que necesariamente había de interve­
nir en esto operación causando otro embarazo.' £1 orígen de 
esta votación es, que muchos no saben leer y escribir, s^un 
se nos ha dicho por uno de los señores que han usado de la 
pdabra. ¿ Y por pocos, han de pagar muchos? Yo creo que 
esto seria injusto, máxime cuando todas las leyes deben pro­
curar por todos, y btyo este sentido es utilfeima la adición; 
pues d^a á cada uno en la fecultad de votar oomo le parez­
ca. Con relación á los inconvenientes de votu por cédula, y 
de los que indicó algnno en la sesión anterior el Sr. Caba­
llero, no creo que existan ni aun el engtnrro que quiso 
suponer; pues mas engorro hay en la votación, por viva voz, 
en b que se necesito mesa, recado de escribir, formadon de 
listas; y ademas, si fuete un número considerable de perso­
nas pudiera concederse, pero no es mas que uno compoñio 

donde hay 60 ó 80 personas. Finalmente, creo era de mu* 
cho proveclio, que á ejemplo del artículo anterior, se apro­
base esta adición tan fevorable á este cuerpo benemérito, y 
á la sociedad en general. 

El Sr. DOMECQ: Creo perniciosa la máxima sentada 
por la comisión, de que una vez aprobado el artículo no so 
deben aprobar las adiciones que se la presenten, y por con­
siguiente me levanto á impugnarla. Ademas de que la adi­
ción es sencillísima, no habiendo inconveniente ninguno en 
admitir la votación secreta, pues si hay partes donde mu­
chos no saben escribir, también hay otras donde saben to­
das ó la mayor parte, no creyendo conveniente el impedir 
que se vote pública ó secretamente, cuando ya la comisión 
tiene autorizado el voto secreto, aunque tan solo lo ha limi­
tado á los ausentes. Y debo advertir de paso, que si esta adi­
ción se opone d artículo ya aproliado, también d emprésti­
to de Guebard fue desecliado por otra adición. 

El Sr. PAREJO; Si se permítela votación por cédu-
dulas ó por escrito, como propone la adición, entonces 
queda nulo lo ya aprobado, á saber, la elección publica, pUes 
está claro, que nadie votará en secreto, asi como nunca ó 
rara vez habrá que hacer uso de las temas en la elección de 
oficiales, aprobada la elección i>or las dos terceras partes de 
votos. Yo concluiré con que creo encontrar inconvenientes 
de suma trascendencia en desechar el dictamen de la comi­
sión. 

El Sr. GALIANO: Tomó la pdabra para hacer presente 
al Estamento que se le ocurría una observación , y era que 
supongamos que llega uno á la mesa y presenta una cédula 
escrita, y diciendo que sabe escribir, pero otro dice que no, 
y le desmíente , entonces habrá que hacer una información 
de si sabe ó no sabe escribir. 

El Sr. DOMECQ: El que debe probarlo es aquel que lo 
afirma. 

El Sr. SECRETARIO preguntó si el Estamento apro­
baba la séptima adición de los señores Mordes y Perpiñá. 

£1 Estamento no la aprobó. 
El Sr. PERPIÑÁ pidió que la votación fuese nominal. 
El Sr. PRESIDENTE : No puedo conceder d señor 

procurador lo que me pide por no haber precedentes. 
El Sr. PERPIÑÁ: Permítame d Sr. Presidente, que 

sí los hay. 
El Sr. PRESIDENTE Uama al orden. 
El Sr. SECRETARIO pregunta si volverá á la comi­

sión dicha adición, y el Estamento resolvió lo contrario. 
(Aquí entró el señor ministro de Gracia y Justida.) 

Desechado el dictamen de la comisión , y leida solo In 
adición de lo^señores Mordes y Perpiñá quedó aprobada. Leí­
das la 8.' y 10.", se pidió por varios señores se leyese el ar­
tículo 14 con dichas adiciones, y ííie aprobado siii discusión. 
Leído también el dictamen de la comisión sobre la 9." adi 
cion del Sr. Sampons, pidió su autor que se leyese diclia 
adición, que el Estamento aprobó. 

En seguida se dio cuenta por el Sr. secretario POLO T 
MONGE de una adición del Sr. Perpiñá d artículo 2.°: to-
i-'ü la palabra 'su autor para apoyarla, y dijo: He hecho 
esta adición d articulo 2.°, porque habiendo motivos justos 
que impidiesen al padre dejar que sus hijos fiíesen inscritos en 
las filas de la Guardia Naciond, debía eximírseles de ello, 
y aun mas en el caso de que estos motivos fuesen justos á 
juicio del ayuntamiento; y no digo esto porque se les exima 
ó deje de eximir, sino porque de aquí se originaria una dis­
puta entre los padres y el ayuntamiento; por consiguiente, 
recomiendo dicha adición á lo comisión. 

Preguntado por el Sr. SECRETARIO si el Estamento 
aprobaba la adición hecha d artículo 2.° por el Sr. Perpiñá, 
eí Estamento la desaprobó. ( Risas en la tribuna pública.) 

En seguida se leyó una adición del Sr. BELDA d mis­
mo artículo ; tomó después dicho señor la palabra, y dijo: 

Adoptado por el Estamento el artículo 2." , he propuesto 
esta adición con el fin de evitar que sean inscritos en las fi­
las de la Guardia Naciond á cuatro ó cinco individuos de 
una misma femilia, puesto que podia suceder muy bien estar 
todos cuatro ó cinco individuos de servicio fuera del pueblo, 
lo que podría ocasionarles graves peijuicios; por lo cud creo 
que el Estamento determinará que dicha adición pase á la 
comisión. Puesta á votación, fiíe desechada por el Esta­
mento. 

En seguida anunció el Sr. PRESIDENTE que iba á 
procederse á la continuación del orden del día, y que tenía la 
palabra el Sr. Bclda en contra. Tomada por dicho señor lo 
palabra, dijo: Por muy apurado que esté el punto relativo 
á la ley electora), me perece que puedo presentar d Estamen­
to algunas observaciones que no han hecho los grandes ora­
dores que me han antecedido en la pdabra, sin que sea esto 
atacar los conocimientos y cirounstancias de los dignos sa-
ñores que componen, tanto la comisión del Estamento, como 
la del gobierno ; pero creo que ni el proyecto de una ni d 
dictamen de la otra son admisibles, por felta de carácter de 
progreso. por felta de liberdismo, porque en ellos se con­
ceden privilegios y se ponen esclusíones á las clases qne me­
nos lo merecen, y porque por decirio asi, no se planta la 
bandera en terreno sólido y fijo. 

Siendo, pues, tantos los argumentos que se le pueden ho-
cer, procuraré recorrerlos esperando que el público y d 
Estamento disimularán el arrojo en que me meto. 

Su Señoría continuó manifestando que la base de la dec­
cion mista participaba á su entender de todos los inconve­
nientes que podían hallarse en los dos sistemas, directo é in­
directo , sin tener ninguna de sus ventajas; hizo ver que 
hay cosas que no se pu^en amdgamar, y que de esta natu­
raleza le parecía la reunión de electores que participan de 
caracteres tan diferentes. Reconoció las ventajas de la dec­
cion directa , y trajo á demostración un párrafo, en que de 
ellas se trata, del proyecto de ley adoptado por el gobierno. 
Dijo que se limitario á combatir el que hubiese electores por 
delegación, pues aunque se había supuesto existir en Fron* 
cía institución que á esto se asemejase, no era asi, por cuanto 
los grandes colejios establecidos en aquella noción nada te­
nían que ver con la elección mista. Hdló en esta la intro­
ducción de una clase aristocrática de electores, á quien el 
pueblo no podría menos de considerar como privilejíados. 
Procediendo después á considerar la elección por disf-itos, 
fue de parecer que esta ofrece la ventaja de una fecilidad es-
traordinaria con respecto d sistema complicadísimo de el^ir 
el número de diputados de etá» pi-ovincia en las capitales de 
estas, teniendo acte»**^ beneficio esta clase de elección de 
aproxinuarse mucho mas á la representación de todos los in­
tereses particulares, y el de impedir toda espede de transa-
ciOnesentre las diversas opiniones é intereses, cuyas transa­
ciones juzgó necesario escluir; pareciéndole que no se c«n-
seguiria sino cuando un solo colólo nombrase un solo dipu­
tado, porque entonces daria lo espresion exacta de la opinión 
pública, y que conociéndolo asi en Francia, por eso se ho-
bia adoptado esto método. En seguida hizo-dgunas reflexio­
nes sobre el sistema de los mayores contribuyentes; mani­
festó no comprender por qué el individuo que en un punto 
de la nación se considera habilitado para ejercer los derechos 
electordes, se ha de ver privado del ejer<4cio de este dere­
cho , sí es trasladado á otro punto: predijo que este sistema 
iria á ocasionar el que las elecciones se reconcentrasen en los 
grandes capitales, y que los hombres laboriosos quedasen es-
cluídos , entregando dichas elecciones al influjo y á las pa­
siones de las ciudades populosos. Hocíendo varios cálculos 
después con lo torife estroordinoría del subddio de comercio 
en la mono, dedujo que el que pague en Modríd 1,500 rs. 
de contribución se verá esduido, por contarse en esta capítd 
mas de 700 que pagan esto suma. 

El orador continúo defendiendo la convenieiieia de que no 
se ciño d domicilio pditico de los indi'riduos que {lor cud-
quier concepto gocen del derecho electord, en términos que 
el que accídcntdmente habite d tiempo de las elecciones ep 
una proviaeia ó pueblo cudquic», se vei^yrivodp é» -ihg su 
voto en el distrito de su naturaleza ó en el que tenga mas 
conocimiento y relaciones, é inculca mucho la necendod de 
que la ley esprese con todos sus pormenores esta circunstan­
cia. Pasando después á tratar de las capacidades, dice que 
estas vddrán poco por r^lo ^neral cuando por otro con­
cepto no disfruten del derecho electord, y fundo esta opi-
nion en que la mayor parte de los hombres de cuenta que 
ejercen estas profesiones tienen su domicilio en poMaeiones 
considerables, en las capitdes y en la corte, y seián, por 
tanto, de la clase de contribuyentes como incluidos en lo del 
subsidio de comercio. Con este motivo, y procuranA» hacer 
ver los perjuicios y mdas consecuencias de privilegiar á cier­
tas y determinadas clases, no menos que la pugna que se 
establecería necesariamente entre estos y las que quedasen 
privadas del derecho electord, repite lo dicho por d señor 
conde de Toreno en la sesión anterior, ocerc» de míe ^• 
profeáones señdodas no son dertamente los mas productoras,' 
ni las que reportan d país mas beneficios materioles; se es­
tiende principalmente en ponderar d escesivo número de lo* 
abogodos en España, lo* motivos que impidaan por lo co­
mún á la juventud de derta clase á emprender esto carrera, 
el modo de entablar y seguir sus estudios, y ol poco volor 
que por consiguienta debe darse á los oonociioioito» y g i ^ 
dos tomados en lo universMod por uno roultifcid de a b ^ ^ 
dos de esta espede, eso^uando á los que *e distmgon y so­
bresalgan que por necesidad estarán comprendido* en el mb-
sidio; por último, repite una y otra vez que no ddie fevi^-
cerse mas, incluyéndola ai este privilegio á una clase y* de 
por sí horto numeroso y superabundffiíte. (El Sr. prénden­
te del consejo de Ministros entró en el sdon en este mo­
mento. ) 

Dirige después sU discurso á lo cualidades que se «tobl». 
cen pora el voto pasivo, y ni^a que las señolodos por 
lo ley vigente impidan , como se ha dicho, la entrad* de d-
gunos hombres estraordinarios en la r«>iesentacion mwional; 
cosa que en sentir de su Señoría, se demuestra con varíot 
ejemplos, ademos (fe ser bien sabidos los medios qw til 
en su mano los electores pora revestid d objeto de su ol 
de lo* coRdidoae* kgales, y miiy satidhetorio y honícriflco 
esto mismo pora el mérito insigne dd elegido. Reprueba 



también el Sr. Belda la esclusion hecha en el capitulo de que 
Ta hablando, de los individuos de la casa Real y de los 
eclesiásticos. Acerca de los prímeros dice , que aun en los 
paises mas Ubres se confieren por honor y premio los desti­
nos de la Real casa, y que el individuo que los admite, sea 
cualquiera el valor que dé á aquella distinción ó gracia, no 
puede por eso desmerecer del concepto que hasta alli gozase; 
razones que militan mas ampliamente en una monarquía co­
mo la española, y corroboradas recientemente con el ejem­
plar de un dignísimo procurador. '* £n cuanto á los eclesiás­
ticos (dice su Señoría), ya que desgraciadamente ha sido ne­
cesaria una porfiada lucha para hacer triunfar la libertad, no 
hagamos suceder á este triunfo un indiscreto espíritu de in­
tolerancia. Aunque algunos eclesiásticos hayan manifestado 
desafección á esta misma libertad; aunque se hayan presen­
tado de una manera hostil contra ella , no por eso puede de­
cirse que es el clero. 

"Por lo mismo que este clero es influyente debemos atraer­
le , no rechazarle, tanto mas cuanto «que no siendo en si mas 
que una clase de funcionarios, sentirá como las demás del 
Estado el influjo del gobierno, se reformará, y llegará á 
renovarse como ya lia empezado á serlo indudablemente. No 
nos apartemos, señores, del espiritu eminentemente religio­
so del siglo presente, y hagamos ver que los principios de 
nuestras instituciones son en un todo conformes á los de 
una religión santa ^de origen puro, y cuyo autor vino á pre­
dicar al mundo libertad, igualdad y tolerancia." Sigue el 
orador recorriendo algunos puntos del proyecto, y aun­
que la situación en que se hiülaba de espalda á la tribuna de 
taquígrafos no nos permitía oírle distintamente, percibi­
mos que esforzaba algunos argumentos de los producidos ya 
en esta discuáon, y que se inclinaba á que la elección se hi­
ciese por distritos. 

Por último, concluyó diciendo que si la contrariedad 
manifestada al proyecto por algunos oradores prevalecía, con­
vendría hacer alguna alteración en la práctica reglamentaría 
para no encontrarse en la posición embarazosa de no tener 
que discutir, ó hacer multiplicadas adiciones, pues los votos 
contrarios á la totalidad no pueden significar que se resiste 
la refiwma del sistema electoral, sino que no se conviene en 
las bases presentadas. 

Concluido este discurso, el señor Presidente suspendió la 
discusión hasta el siguiente día á las once, anunciando que 
quedaba con la palabra el Sr. Arguelles, y levantó la sesión 
a las cuatro y medía. 

L I S T A 
de los Excmos. Sres. proceres que aprobaron la totalidad 

del proyecto de ley sobre el voto de confianza. 
Excmos. Sres. Duque de Bailen. 

Arzobispo de Méjico. 
D. Ignacio de la Pezuela. 
Marqués de la Reunión. 
D. Luís Balanzat. 
Marqués del Cerro de la Cabeza. 
Duque de San Lorenzo. 
Arzobispo electo de Valencia. 
Obispo de Lugo. 
Conde de Cartagena. 
Conde de Guaquí. 
Obî x) de Cónioba. 
D. Ambrosio de la Cuadra. 
Obispo electo de Almena. 
Obispo de Barcelona. 
Duque de Ahumada. 
Marqués de Albaída. 
Marqués de Santa Cruz. 
Conde de Clavijo. 
Conde González del Castejon. 
D. Jacobo María de Parga. 
D. Pascual Enrile. 
Marqués de Monreal y Santiago. 
Duque de Hijar. 
D. Martin Fernandez de Navarrete. 
Conde de Sonta Coloma. 
Conde de Pino-Fiel. 
D. Juan Alvarez Guerra. 
D. Manuel José Quintana. 
D. Nicolás María Garelly. 
Duque de Gor. 
Duque de Veraguas. 
D. Antonio Cano Manuel. 
Conde de OMía. 
Conde del Montijo y de Miranda. 
Marqués de Montealegre . Conde de Oñate. 
D. Antonio Martínez. 
Conde de Parsent. 
D. Ensebio de Bardají y Azara. 
Duque de Castroterreño. 
D. Joaquín Navarro San^nui. 
D. Ramón López Pelegnn. 
Obispo electo de Teruel. 
Conde de Friegue. 
Conde de Ezpeleta. 
Conde de Güendulain. 
D. Mannel García Herreros. 
Marqués de Mansera y Malpica. 
Duque de Rivas. 
Duque de Noblejas. 
Duque de San Carlos. 
Duque de Osunaw 
Marqués de Santa (Cru» y San Esteban. 
Conde de Puitonrostro. 
Marqués de Aleañices. 
Cmide de Humanes. 
Conde de O-ReíUy. 
Principe de Anglona. 
Marqués de Vessolla. 
Marqués de Guadalcazar. 
Marqués de San Felices. 
Duque de Zaragoza. 
D. José de Cafranga. 
Conde de Santa Ana. 
Marqués de Moncayo. 
Marqués de Castelár. 
Conde de Monterron. 
Marqués de Espeja. 
Conde de Sástago. 
Slarqués de Miraflores. 
Sr. Presidente. 

Se ahituvo dt votar 
El Excmo. Sr. Marqués de San Martin de Hombreiros. 
OSDBN DE LA PLAZA DEL 11 DE ENERO. 

Servicio para el 12. 
Gefe de di», el teniente coronel D. Antonio Sarata. 

Parada—Tercer regimiento de gianaderos de la Guardia 
Real de in&nteria: provincial de Santiago y segundo batallón 
de la Guardia Nacional— Teatro» Segundo batallón de la 
Guardia Nacional y escuadrón ligero de Madrid. — Patru­
lla:—Los antedichos regimientos, el segundo de granadera 
de la Guardia Real Provincial y la Guardia Nacional 
Capitán de visita de hospitales y de asistencia al reparto dt 
provisiones y utensilios Veteranos Subalterno al reconoci­
miento de cebada y paja Escuadrón ligero de Madrid 
Patrulla al rio. — Provincial de Santiago. 

El c)̂ )itau de in&nteria p . Santii^ IVm > ae pxaenta^ 
ik en d gobiemo miUtar de mi cargo para entanne de un 
asunto que le corresponde.—£arirf^. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRINCIPE. 
A las SEIS Y MEDIA de la noche: 

BLANCA DE BORBON, 
Trajedia en 5 actos : BAILE Y SAÍNETE. 

TEATRO DE LA CRUZ. 
A las SEIS Y MEDIA de la noche : 

Se ejecutará por última vez, por ahora, la función es-
traordloaría que hicieron los coristas para su beneficio. 

TEATRO DE LA CALLE DE LA SARTÉN. 
A las SEIS Y MEDIA de la noche: 

LA URRACA LADRONA, 
Comedia en cuatro actos : BAILE Y SAÍNETE. 

EL ESPAÑOL 
MADRID. 

MAKTSS 12 Ds EHiao. 

A pesar de lo mucho que se ha discutido ya en el 
Estameito de señores procuradores el voto de con­
fianza, el debate empeñado en el de ilustres proce­
res ha debMo escitar un vivo interés. 

Empezó está con un discurso del Sr. marqués de 
MtKArLORES ien d d a l fue espObJendo alti^natl-
vamente laa dos oosBideradoaes que á su pare<»r ad­
mitía el proyecto de ley. M r a d ilustre procer k 

cuestión bajo los dos puntos de vista, político y eco­
nómico. Recorrió para lo primero la conducta de las 
administraciones que sucesivamente han gobernado 
desde la muerte de Fernando v i i ; y para lo segun­
do examinó el espíritu de la ley particularmente en 
sus relaciones con el crédito, manifestando sus opi­
niones respecto de los medios con que el gobierno se 
proponía subvenir á los gastos y necesidades del Es­
tado. Concluyó S. E. haciendo presente que en ge­
neral consideraba la cuestión como de necesidad, no 
como de personas, á consecuencia de lo cual dijo 
que daba su voto al asunto que se discutía. 

Tomó en seguida la palabra el Sr. conde de P A R ­
SENT. En su discurso advertimos esforzados con 
igualdad, ya los argumentos que favorecían la apro 
bacion del voto, ya también las razones que para com­
batirlo pudieran alegarse. La peroración de S. E. 
nos pareció fluctuante, incierta, sin color determi­
nado , hasta que llegando á hablar del secreto que 
á su ver encerraba el proyecto de ley, dijo los fun­
damentos que tenia para no querer adivinarlo, y le 
dio también su voto. 

El discurso del Sr. marqués de E S P E J A se dirigió 
á manifestar su poca inclinación á conceder votos de 
confianza, haciendo ver que solo una necesidad po­
día obligarle á dar su aprobación en el que se cues­
tionaba. Examinó S. É. detenidamente la situa­
ción que en su dictamen caracterizaba esta necesi­
dad , indicando que si no se daba el voto, la nación 
se perdería, se arruinaría infaliblemente. Analizó 
después los diferentes medios de que el gobiemo po­
dría echar mano para cubrir sus obligaciones. Habló 
de los diezmos, de los propios y de la. conversión de 
la deuda, tratando de demostrar que á ninguno de 
estos recursos podría tocar el gobiemo sin peijudi-
:ar intereses de gran cuantía. Al llegar á este pun-

el orador, y cuando espuso la posibilidad de que 
gobiemo quisiese hacer una conversión en la deu-
, el Sr. Presidente del Consejo, único miembro del 

ibinete que presenciaba el debate, hizo espresiva-
»ente con la cabeza y aun con la mano un signo 
IRgativo. Después de presentar el Sr. marques de 
ESPEJA el estado de la nación , pasó á esponer las 
relaciones actuales que medían entre ella y el go­
bierno, reasumiendo brevemente las obligaciones que 
por ambas partes estaban contraídas, y concluyen­
do con repetir que aprobaba el voto, no porque le 
consideraba de confianza, sino porque le creía de 
necesidad. 

Tanto en este discurso como en los dos que le 
precedieron , hemos creído hallar el espíritu de una 
misma intención, mas ó menos desenvuelta entre las 
oscilaciones lógicas con que sus autores han tratado 
de manifestar, ya una necesidad imprescindible de 
dar aprobación al voto de confianza, ya también 
que esta necesidad era el solo motivo que podía 
moverles á aprobarle. £1 Sr. duque de GoH fue 
mas esplícito en su discurso , reducido á negar su 
aprobación al voto. 

El discurso brillante y vigoroso del Sr. duque de 
R I V A S vino en seguida, adornado con todas las ga­
las del lenguaje y de la fantasía, á evidenciar mas 
y mas, no solo la necesidad, sino también la justi' 
cía y basta la legalidad constitucional de la ley que 
se discutía. S. E . , después de manifestar las opi­
niones mas acertadas en la materia, recorrió, ven­
ciéndolos victoriosamente, todos los argumentos 
coii que se había querido combatir el proyecto. 
Examinó las cosas con reflexiva exactitud, habló 
de los hombres considerándolos en sus hechos ; y en 
esta parte de su discurso tuvo movimientos de elo­
cuencia, dignos á la verdad de su talento. Pintó la 
situación del Estado y su terrible posición con sin­
gular fuerza: habló de la responsabilidad á que el 
ministerio se sujetaba; de lo que su conducta ante­
rior prometía. El pensamiento fundamental de este 
discurso y de la aprobación que establecía, consis­
tió en la identidad de principios que existe entre el 
orador y el sistema político que gobierna actaal-
mente. 

Tomó en seguida la palabra el Sr. PRESIDENTE 
del Consejo de Ministros, y aunque no fue muy lai^o 
su discurso, fue sin embargo interesante ; porque 
contradijo espresamente la opinión de que el voto 
de confianza era una necesidEid, y también porque 
al hablar de responsabilidad , manifestó que el go­
bierno daría cuentas en la próxima legislatura , no 
solo de las facultades que se le concedían actual­
mente, sino también de las que se habían concedido 
á las anteriores administraciones. Habló también 
S. £ . de la formación de gabinete , sosteniendo la 
homogeneidad del que preside, á pesar de no estar 
completo el número de personas que deben com­
ponerle. 

En seguida se procedió á la votación, cuyo resul­
tado fue aprobarse la totalidad del proyecto por 
unanimidad, á escepcion del Sr..marques de SAN 
M A R T I N DE HOMBREIROS , que se abstuvo de 
votar; siendo de notar que este señor procer lo 
e<: por elección. 

Empezó la discusión por artículos , ofreciendo ya 
una decadencia de interés, á pesar de la oposición 
que sobre particularidades hicieron algunos señores 
proceres. Entre estos el Sr. marques de SAN F E ­
LICES esforzó la idea de que el gobiemo no debía 
tocar á los gastos del Estado, porque si disminuía 
los sueldos y viudades perjudicaría á los que disfru­
taban de ellos. 

A todo fue contestando el Sr. PRESIDENTE del 
consejo dando esplicadones importantes, particular­
mente sobre los ensayos que el gobierno proyecta en 
la parte administrativa, y anunciando que respecto á 
la sal y al tabaco se propone establecer una cuasi li­
bertad de tráfico. También fiíe interesante la res­
puesta que dio á las dos interpelaciones del señor 
conde de PUÑONROSTRO. Por último, es importan­
tísima la afirmativa con que recibió la opinión del 
señor príncipe de ANGLONA , cuando este dijo que 
no creía el voto de confianza una necesidad, porque 
no pensaba que retirándose este mínisterío fuese im­
posible organizar otro que le sustituyese. 

Fueron aprobados los artículos sucesivamente, 
siéndolo el último sin que le precediera discusión al­
guna. 

En general no hemos oído razones nuevas , ni en 
pro ni en contra de la ley. Hemos dicho que algu­
nos señores han dado su aprobación como por un 
efecto de necesidad : en estos hemos creído ver los 
individuos de una oposición, que habiendo empezado 
por aprobar un voto dé confianza al gobiemo, debe 
tener poca fuerza que usar cuando respecto de otras 
medidas intente emplear su poderío. Los miembros 
de la comisión han defendido dignamraíte su dicta­
men : en ellos , como en los señores que abiertamen­
te han hablado en pro , creemos ver una masa com­
pacta , unida y eficaz de opiniones decididas á soste­
ner el picarama de 14 de setiembre, y sus lejítimas 
consecuencias. 

viduo, y un conocimiento práctico de la índole y 
espíritu de estos cuernos en España. El artí­
culo 2.°, combatido de la manera que habrán vis­
to nuestros lectores en las anteriores sesiones, por 
los que temían ver vulnerada en él la autoridad pa-
tema, fue victoriosamente vindicada por el discurso 
del Sr. IZAGA , quien desenvolviendo concisa y cla­
ramente los principios mas luminosos del derecho, 
hizo ver cuan agena es del tenor de esta disposi­
ción la patria potestad. La comisión por su parte 
varió con noble franqueza su dictamen en punto á 
la proposición del Sr. MONTES DE OCA , la cual 
aprobada , se ha dejado á los mayores de cincuen­
ta años que voluntariamente quieran tener ingreso 
en la Guardia, el derecho de ser inscritos. 

Terminóse esta discusión , y volvió á anudarse el 
hilo de la ley electoral, tomando la palabra el se­
ñor BELDA. Ciertamente no tendremos nosotros la 
descortesía de n ^ a r que hubo esceso en la modestia 
con que su Señoría se calificó á si mismo de débil 
orador; pero, si habiendo tenido la fortuna de ser 
sus amigos nos hubiese consultado, acaso le habría­
mos di(£o que cuando una materia está ya agotoda, 
y el pro y el contra de todas las opiniones espresa­
do por órganos que gozan de cierta aceptación den­
tro y ñiera del Estamento; cuando la votación de la 
tútabdad se aguarda con impaciencia, y no hay en 
los ánimos disposición bastante para tolerar demo­
ras ; cuando no se va á herirla cuestión de una ma­
nera nueva y ^>ncá8a, á presentar algima razón con 
cluyentl'fcalg^n argumento irresistible; cuando por 
último hasta la hora del £ a está tan avanzada, que 
parece matizar todas las cosas con el pálido colorido 
del crepúsculo , y que la oscuridad de la noche vie­
ne á forzar al orador á que termine su arenga; en­
tonces, decimos, no se hace bien , no hay demasiado 
tacto en e l ^ r para hablar tales momentos, ó en es­
tenderse en decursos que poca ó ninguna mella 
han de hacer en los oyentes. Y para que conozca el 
Sr. Belda de cuanta imparcialidad hubiera ido nues­
tro consejo revestido, añadiremos que en varios pun­
tos de su peroración estamos totalmente acordes. So­
bre todo las razones que en favor del clero alegó 
(y que por su mayor novedad y energía fijaron 
también mas la atención del Estamento ) nos pare­
cieron llenas de sensatez y cordura. Es prevención 
poco digna de la ilustración moderna el fijar seme­
jante esclusion por clases, y mas aun no persuadir­
se de que la parte sana de una de estas clases, por 
lo mismo que es tan influyente en el país, por lo 
mismo que ha tenido vinculados los recursos de la 
instrucción y adelantamientos, debe ser tratada con 
cierta consideración^ y admitida á prestar su apoyo 
al sistema que tratamos de arraigar. No menos adhe­
rimos á las ideas religiosas enunciadas por el señor 
BELDA ; y de ello hemos dado ya mas de un testi­
monio, y manifestado que tal es la doctrina de 
nuestro periódico. Hoy debe empezar la sesión usan­
do de la palabra el Sr. ARGUELLES ; curiosos esta­
mos de saber qué va á decimos la comisión por re­
sultado de im debate en que, según ella misma ha 
dicho, los que han hablado en pro y los que lo han 
hecho en contra del proyecto, todos han impugnado 
mas ó menos su mal parado informe. 

La sesión de ayer en el Estamento de Procura­
dores ha empezado por la discusión del dictamen 
que sobre varias adiciones devueltas habia presen­
tado la comisión de Guardia Nacional. Aunque ín-
termmpido el interesante debate de la ley electoral, 
parecía que el de este asunto no debía ser ni intere­
sante ni largo, ha ocupado sin embargo la mayor 
parte del tiempo, y ha tenido sus momentos de ca­
lor, especialmente en ka defensas hechas por el se­
ñor MORALES , á quien no se puede negar un gran­
de celo por k Guardia Nacional, de que es indi-

Al enumerar los obstáculos que en juicio de la co­
misión ofrece la adopción del sistema de elección di­
recta , han hecho valer sus oradores las dificultades 
que presentaría el inmediato establecimiento de aquel 
sistema; del mismo modo se ha querido dar al siste­
ma contrario un colorido de popularidad, que no exis­
te , sino en la imaginación de sus partidaríos. 

Presente deben tener los señores de la comisión 
que el grito de las provincias para que se convoca­
sen nuevas Cortes , y el acto de revocar en muchas 
de ellas los poderes á sus procuradores , se fundaba 
en que la elección se habk hecho por un corto nú­
mero de individuos en Z&^ta indirecta, y que la 
mayor parte de los pueblos del reino no habían con­
currido á keleecion. Tampoco han podido olvidar que 
ni entonces, ni posteriormente se ha visto unasok pre­
sentación, un solo acto de la opinión de los pueblos en 
favor de la elección indirecta, ni de la mista , y que 
por el contrario , los periódicos mas opuestos en doc­
trinas , han convenido en las ventajas del uno sobre 
el otro sistema, y lo mismo ha sucedido en el Es­
tamento de señores procuradores en los dias que van 
de discusión. ¿ Dónde está^ pues , esa popukridad 
de la elección indirecta, ese fuerte partido que la 
apoya, y con el cual ha querído transigir la comi­
sión ? Bien á su pesar está viendo que apenas hay 
un solo proctirador que apruebe su dictamen. ¿Es­
tará acaso k popularidad en el mayor número de 
personas á quienes supone k comisión se va á con­
ceder el voto activo ?,..No; porque según demostra­
mos con guarísmos y no con meras alegaciones en 
el número 63 de nuestro períódíco, los electores 
delegados no pasarían de 67 por cada 50,000 al­
mas, y como según el dictamen de la comisión de­
bían ser e l ^dos de entre los que pagasen 100 rs. 
anuales de contribución directa en el pueblo de 
su vecindad, es claro que vendría á recaer la dele­
gación en la mayor parte de los pueblos, en los 
mismos electores por derecho propio. Luego en su­
ma , es aparente y fantástica la popukrídad de la 
elección mista, ya se considere el corto número á 
quien por ella se concede voto activo, ya se atienda 

~í los poquísimos defensores que tiene. 

Es indudable que los señores procuradores que 
han combatido en el Estamento el dictamen de 
la comisión, separándose del del gobierno , en que se 
conceda voto activo á todo ciudadano que pague 
de 100 á 200 rs. de contribución anual, para que 
en la cabeza de su partido electoral concurra con 
su voto á la elección, proponenunsistemabaiotodos 
conceptos mucho mas popular que el d^l gobiemo y 
el de la comisión, por dos razones tan sencillas cmuo 
concluyentes. Prímera, porque amplían considera­
blemente el número de electores. Segunda, porque 
haciéndose la elección directamente en los partidos, 
concurrírán mas electores que si se hace en k ca­
pital en los términos que el gobierno y la comisión 
proponen, pues en este caso muchos dejarán de con­
currir. 

Estrechada la comisión de puesto en puesto, ha 
venido á acojerse á la cindadela, en donde pretende 
hacer el último esfuerzo, para sucumbir al menos con 
decoro. Conviene en que en efecto no cabe un sistema 
mejorque el de concedervoto actívoálos que paguen 
una corta contríbucion anual, pero supone tales di­
ficultades en la justificación de este requisito , que 
juzga imposible se puedan reunir las nuevas Cortes 
con la premura que se desea. Para satisfacer com­
pletamente esta objeción, que ciertamente es de 
gran fuerza, porque se dirije á los medios de ejecu­
ción de k ley, diremos únicamente que en las anti­
guas 22 provincias de la corona de Castilk en que 
rijen /a« rentas jMsovia^alg* , se haüan encabeza­
dos todos los pueblos ; y siendo muy pocos los que 
con el producto de los ramos arrendables pueden 
cubrir su cupo, resulta que el déficit, que es consi­
derable en los pueblos de alguna importancia, se cu­
bre por repartimiento, y de consiguiente las rentas 
provinciales, que en su orijen fueron impuestos 
indirectos, han libado á convertirse en directos 
en la mayor parte de los pueblos de k dicha corona, 

Lpueden hoy servir de base respecto de la propie-
d territorial para el objeto de que tratamos. Está 

ademas k de paja y utensilios, raerte, por el re­
caigo que ha sufrido para atender al pago de los 

80,000,000 de francos del tratado con la Francia, 
cuya contribución pesa sobre todas las rentas, ya 
procedan de k tierra , ya de k industria del hom­
bre ; de modo, qiie grava á todos los productos, in­
clusos los de la propiedad intelectual; pues k pagan 
los abogados y los médicos, y es tan estensa, que 
abraza 45 de las 49 provincias del reino, y rige has­
ta en los pueblos en que se hallan establecidos los 
derechos de puertas. Existen asimismo las contribu­
ciones de frutos civiles y la de subsidio de comer­
cio ; la primera pesa sobre las rentas procedentes de 
arrendamientos , y la segunda con el ensanche que 
últimamente se le ha dado, es una especie de de pa­
tente que abraza todas las clases industriales , desde 
el mas rico comerciante hasta el mas pobre almace­
nista de especias y papel de estraza. En la corona de 
Aragón , relevada del pago de las rentas provincia­
les , tienen en su lugar el equivalente. En Ca­
taluña el catastro, y en Mallorca la talla. Por 
manera , que esceptuando los tenedores de tí­
tulos é inscripciones de la deuda cijnsolidada, 
no alcanzamos que haya en España una sola per­
sona productora sobre cuyos productos no pese 
algún impuesto directo, exigido por repartimiento 
y por consecuencia fádl de justificM?. Dígase en k 
ley que los individuos de un pueblo que paguen 100 
reales anuales Je contribución por cualquier con­
cepto, acudan á la cabeza del distrito dec to i^ , Ue-
1 indo para que sirva á todos un solo testimonio del 
repartimiento, en donde asi conste, y que«o;teste único 
requisito tendrán derecho de votar, y se verá como 
en menos de quince dks se puede verificar esa elec­
ción , que k comisión supone irrealizable antes de 
un año. Sin perjuicio de que para otras nuevas elec­
ciones se adopte el sistema de listas electorales he­
chas con anticipación por el ayuntamiento de laca 
beza de partido, con vista de los repartimientos de 
ks mencionadas contribuciones en todos los pueblos 
de su comprehension. No hemos hecho cuenta de la 
Navarra y provincias Vascongadas, porque su ré­
gimen especial exíje una medida escepcionál en la 
ley electoraL 

En el estado en que se halla la discusión no po­
demos menos de escitar de nuevo al gobierno á que 
tome cartas en el asunto , poráendo término al es 
ceptismo que en materia electoral profesó el seño 
secretario de k GOBERNACIÓN el dk en que se 
abrieron los debates. Tiempo es ya, como dijimos 
ayer, de prevenir la anarquía moral en que caerá la 
discusíou del proyecto que nos ocupa, sí el go­
biemo no se apresura á elevar su voz en favor de 
los principios anteriormente adoptados por él, y que 
no dudamos son los del Estamento. Fijados y reu­
nidos que sean bajo una misma bandera tremolada 
por el gobiemo, las diferentes opiniones que se le han 
pronunciado en favor de k elección directa, cesará 
el recelo de que el triunfo l%ico, racional y patríó-
tíco de un buen principio pueda convertirse en ins-
tmmento de hostilidad contra la marcha franca­
mente liberal del gabinete. 

Las desagradables noticiat» esparcidas ayer sobre 
la pérdida de Guetaria y el estado apurado en que 
se halla San Sebastian, son evidentemente exagerar 
das. Anoche recibimos cartas del cuartel general, de 
fecha del 8. Los carlistas habi<m ocupado por segun­
da vez el pueblo de Guetaría, pero volvieron á aban­
donarlo después de dejarlo entregado á las Uamas-
Nuestras tropas eran siempre dueñas de la fortale-. 
za, la que se hallaba bien abastecida y en estado 
de resistir un largo sitio. Dos oficiales de ingenieros 
habían conseguido penetrar en ella, y tanto su pre­
sencia como el espíntu de las tropas inspiran una ftm-
dada confianza de que la pkza opondrá al enemi­
go toda la resistensia del arte y del valor militar. 

Nuestra línea ha avanzado hasta Alegría, cuyo 
punto ocupan dos batallones ingleses. Este movi­
miento amenaza á Salvatierra, y tiene en jaque á 
los enemigos, que en fuerza de cinco batallones es-
tan acaballados sobre ks crestas de Guevara. El res­
to de sus tropas está diseminado por los pueblos de 
la desembocadura de la Borunda. Trabajan con mu­
cho ardimiento en las fortificaciones de Guevara, 
donde habilitan baterías para, cañones; signen ade­
mas haciendo parapetos para su in&nteríft , derri­
bando los tapiales , y allanando el terreno de donde 
pudiéramos ofenderlos á cubierto. 

Estos pormenores prueban en primer lugar que 
Eguía se prepara á la lucha conociendo el poder del 
ataque que le amenaza , y en segundo que nuestras 
tropas tienen la ofensiva en la línea militar que sir­
ve al ejército de base de operaciones. Situación con­
tra lo que, nada prueba el hecho de que hostilicen á 
S. Sebastian, pues esta plaza se halla á otro estremo 
de la línea. 

Cuando el general Córdoba tomó el mando del 
ejército , ya habíamos cesado de dominar el territo­
rio de las provincias Vascongadas , y de entonces acá 
como no se le han dado los medios de emprender 
grandes operaciones, solo podremos aspirar á resul­
tados decisivos después de tener reunidas en el Ebro 
fuerzas imponentes. 

Según las noticias de Aragón andaba muy válida 
la especie de que se preparaba la anunckda espedi-
cion carlista para aquel reino. Su fuerza sé regula­
ba en cinco batallones y 250 caballos al mando del 
príncipe D, SEBASTIAN DE BORBON. La colum­
na del comand«it« O R I B E , compuesta de los ba­
tallones de Córdoba, que tenia orden de marchar 
á Lérida, ha sido detenida en Zaragoza por dis­
posición del capitán general, para ser c uesta en ca­
so necesario á la intoatada espedieíon 

Tiempo hace , que llamamos en vano la atfencion 
del gobierno sobre la ui^encía de formar un cuerpo 
de ejército, que ponga al Aragón á cubierto de un 
golpe de mano, y corte toda comunicación entre la 
rebelión de las provincks del Norte y ks insurrec­
ciones del Este. 

BOLSA DEt 11 DB ENERO. 
Continúa sin duda k necesidad de caoceW Ven­

diendo al contado muchaa. operadones ̂ i k deuda 
sin interés tomadas á plazo, y «lyoS •^leiáientos 
están fijados á estos días, cuando lejos de conti­
nuar eL progreso de los cambios sé mantiene á los 
mismos, hechos a] terminar k semana smterÚMr; y 
aun se ha notado hoy menor firmeza pw parte de 
los tenedores del papel: asi es, que aunque se htm 
publicado bastantes operaciones al contado y í plajo 
en dicha deuda, muchas de ellas han sido á pas 
bajo cambio que en k última bolsa, pero uto bajan* 
do de 14|^ al contado, para lo que al eerraorse la 
reunión ha quedado algún dinero, y de 1 S i ál p1a»> 
de sesenta días. Reproducimos el misino juitSo que 
formamos al princiíaar ^ viernes últimoIel,i^oce< 
so que notamos en este piq>el; á *{d>er, ̂ e dnams-
tancias puramente locales, y por le^ tratto ttnnñto-
rías, son las que afectan hoy a la deuda en quéttma 
esperanzas tienen cifradas los especuladores aun en 
estos mismos momentos. Pnieba de ello nos ofrece 

t k diferenck de | por 100 que se hace en elk del 
contado al plazo mayor, 1 ^ muchas prúsiaa que se 
han pulseado, y continúan ImscándoMi'é eittalSos 
muy altos «on un crecido {H«mlOi y qtte -hi dtoék 
consdidada del 4 y 5 por 100, tea vetee mar faM-
cipe de k caidi. '^nno lo faena inreRiedkb)«neit|é 
si pudiese at-i' se este á «na caitsa poIíticÉ, ím, 
mejorado en su > arso, acreeentáadosé él moiHÚ^* 
to de su ne^}ciacion, que por i^uB tiempo-ha iiik» 
apenas sensible. ' - ^̂  *• •-• ;, • 

Dificultamos que continúen ^rin repoiKráe nray 
«a breve los cambio» de kideuck ^ inanes, < ^ l é r 
cuando en cada dia que traseune se esto«diK A 
corto plazo fijado para desenvolver el pr«^eeto de- n i 
arreglo y consolidación, nada es mas oontraarra» qn» 
lo qué sucede á k Aierzaque n^uralmmte'ériie da* 
quírir la confiansa, y al deseo e«»ígaiaate de ha­
llarse muchos provistos de UB'pi^elque« séaeual 
fuere k suuite que le quej», ha de llegará valra* ha»-
tante mas de lo que se le aprecia hc^^iSo^ se pue­
de esplicar semejante anoma&, abúmyéti^lo á k 
acumulación de papel que arroja á k plaza k • mxm^ 
sidad de vender en estos dias, y « k influendadeJb 
pegadizo que se ha hecho el temor entre los e ^ -
culadores. 

En tales ocasiones es cuando mas distintHtMnte 
conocemos que toda k especulación de nuastra bol­
sa apenas consiste mas que &a. comprar "km al mu> 
so, por la idea de que (Kniro de un mes o dm l a ­
bran subido los cambios, y se podrá venikr reoo" 
gíendo un beneficio mas ó menos feonsiderible; que 
entre los especuladores son muy poras los que en 
las operaciones á plazo prefieran recoger el papel 
cuando está de baja, y conservarle a i cut ra»Un­
ta el primer movimiento de a o b i ^ , iiui^ias veces 
probablemente inmediato, á camelarlo piar nueva 
venta al contado abon«Klo k diferenca á, su ven­
dedor , ó recurriendo á esas ruinosas operadnos en 
doble, en que siendo siempre el dinero el Í^ da k 
ley se convienen dtferencks exorbitantes; y final­
mente, que las demaskdas restriectones « i les con­
tratos escluy^ de la n^ociacion mugías c^lñna» 
dones que pudieran es t i ^eo^ en la neceeam os­
cilación de los finidos, limites mas próximos y ^ [ t i ­
ros , de que no saliera sino al impimo de CHOsasmas 
poderosas que las que en nuestra boba k invaden 
de continuo. 

El Eco DEL COMERCIO en su número de ayer 
hablando de uno de los batallones de cazadores de la 
R E I N A Gobernadora, acuartekdo en el convento de 
San Francisco el Grande, se que a del abandono en 
que se encuentran sus individuos, suponiendo se ha­
llan sin cama ni lumbre, y sin tener mas ropas que 
las que cada uno trajo de sus casas, ni otros 
ranchos que tres miserables de aluvias. 

Hemos procurado averiguar detenidamente si son 
fundadas k s aserciones de aquel periódico, y no 
solo hemos quedado convencidos de su fiílsedad, sino 
que también sabemos que inmediatamente buscó el 
Sr. juez de paz, D. JUAN GUARDAMINO ál redactor 
que se declaró autor del artículo, quien acon^pañado del 
comisionado nombrado por k R E I N A para el levanta­
miento de los citados batallones, fÍM obligado recono­
cer detenidamente el cuartel de S. Francisco, donde 
vio que todos los soldados estaban completamente 
vestidos, bien alimentados, con buenas camas, y 
provistos ademas los almacenes , teniendo ijue con­
fesar que habían sido equivocadas las noticias que 
habia ac(^do con tanta Ugereza. 

COMUNICACIONES OFICIALES. 

El batallón de odiadores belgas se halk comple-
taioeote im^^rmadp, y acredita la mayor disciplina: Estos 
soldados, que en su equipo y en el color de m vestuario nos 
recuerdan los célebres regimientos llamados de la Muerte, del 
tiempo de la guerm drÍBdep«BdeB«»i vaM.4salir luego á 
campaña de Barcelona á las órdenes del coronel Osorio. 

Partes recibidos en la seeretaria de Estado y dk éespáü^ 
de Marina. 

El brigadier de la armada D. Joié Primo de Rivera ̂  eo-
mandante general de las fíterzas navales oe Is ooata ím Caa-
tabria, dice al señor secretario interino de Eatado J ié. 
Despacho de Marina desde Bilbao con iiecba $ dAtmaúto 
siguioite Excmo. Sr. : Como airamié V. E..«i Mi út. 
timo parte del 31 , el vapor Rana Gcbsnwdora «HMbúe 
aquel dia 180 hombres de refiíerzo á Guetivia,̂  y d ixági^-
dier comandante general de estas jnannáát U. Fermín 
Iriartey yo salimos en el Maxéppa \» tmwíatt úóém, yá 
amanecer del 1.* estuvimos sobte GuetH^, en -donis ta^ 
formados por oficial» que no» safeadá •» goMnador á bor­
do , continuamos á San Sdwstian pan disponer los «oeorto* 
que manifestó necesitaba, asegumidonos iA buen eqpiritu 
de la guarnición, & pesar de la desventajosa postada eii qíie 
se hidhba respeta á las baterias y eopa eneittigs ^iie la 
asediaba, d^ues del Mu mtcrior y aquella m^imm, ea 
que hablan amiiado Á la tiiste oorti|ia que dfffeii«Wpal pue­
blo sobre 1,2(X> proyectiles, que la ajlaooron casi por sn to­
talidad. Continnamosá San Sebastian, y en el ustwíté dis­
pusimos la remisión de seis laiM^ú ñn^ádo» da xoóiú îmea 
de guerra y boca, que salieron antes de poBÜMe d «id; p«ro 
á las diez de la noche llegaron ^ s lan^aa una tns deMra 
con oficiales de la guarnición de ¡(puetaria á partimpar ri 
suceso de aquella tarde. Este ftied que manifiesta k ad­
junta copia del parte que me da d «planador da Gue­
taria, teniente de navio D. Juan Wal6r8,_ parte po­
co circunstanmedo por la premura y «íMaoian m que 
lo escribió este bizarro oficial. Î as 6 kndias que «mdiade 
socorro escoltadas por otras del apostadero llegaran m rfec-
to al muelle de Guetaria; pero la noche, dora con la luna 
como el dia, y siendo el muelle el campó de bMtta en «qiid 
momento, el mismo Otalora las mando retirar, amtmxMa 
iban á ser fusiladas todas sos trqia]a(á0iies, estáaátt «omoae 
encontraron á tiro de pistola éiá ^^migo; po: k) que reci­
bieron en sus cascos y remos muchés balas dk fiíw, rend-
tando un herido en la que mánÁba el teréa^&Md "D.Sigta 
Hurtado; y como no habia otro deseÉídiattacIno kt el T^ÜÍÓB, ' 
se retiraron á S. Sd>8Stian ,>adaade BcgUmi áU Una de la 
noche. Al amanecer salimos el comandante jeneral Iriorte y 
yo eu el Afazcjifn, y tras de nosotros laa mencionodoi laq-
chas; llegamos sobre el peñón de Guetaria, y su gobernador 
Otalora con varios oficiales vinieron á bordo ¡ y como el 
viento del N. E. soplaba bastante recto rompiendo m mar 
sobre las peñas en fue han de efectuarse loa dosemboMai de 
socorro, no fue p'». )le lo hiciesen las ladehas eoi^u«toiai^ 
y les mande- tom:̂ .- c<rto en Lequeitio, con orden de apio-
vechar los mor. . ic bonanza para r««líiar d desembarco 
de efectos, media. >- un muelle volaale y otoas ittddytriaa 
marineras, á espalda del monte, que quedáiaa eneemenda-
das d tercer contramaestre Pedro Bequeiio, eura mtríto 
estraordinario por su vdor, actividad e intel^enoia, herido 
que ha sido, sin consentir sepu ârse de los trabíyas y del fiu-
go, no puedo perder la ocasión en justicia de recomendarte 
particularmente á la munificencia de S. M. 

El monte ó peñón úe Guetaria que forma y Anaina á su 
puerto, dfflide está el «ai^llo de SaR Antoa, se une d eoa-
tinente por un estrecho y corto istmo que es d mudle dd 
pueblo. Este se comunica por la Puerta de mar, ocupada 
por el enem%o hoy ; el muelle y peñón por las tfopsa de 
S. H. , que en opinión dd gobenúidor Otdbra y la nuestra, 
en vista, de la localidad, que reconocimos aproximimdoiiDa 
denti-p del puerto, no dudando que aquella guamidon man-
teodríi su espíritu patriótico y fiel á S. M. la REINA nues­
tra Señora , lo consideramos un pequeño Gibrdtar, neoed-
tando Solo de los auxilios de boca y guerra para sn mante­
nimiento y defenKi, q»ie por mi parte no feltarán. 

La primera atención que d brigadier Iriarte y ye bemo* 
juzgado conveniente, es 1» remidon de ingenieros, zapade-
res é instrumentos de estos, que formen los caminos euláer-
tos, cortaduras y parapetos, que hagan inaccedble U siAida 
áspera que hay del istmo al castillo; y los barraaeomity d-
macenes d<mde se guaresean la guamicioní', pertMdioi y sni' 
niciones, que hoy existen por la mayor pwt* 4 )a ÉÑl^Pf' 
rie. Con este objeto íiiertm en las meneiofwdMM^mt jpî oa . 
y palas, y con el mismo sde hoy el Mas^gm ̂ S^^*™^ 
20 zapadores con orden dé tocar en JjetfwSa^pm tomar 
dli un oficid de esta arma qué dit^ Vt Wi»j^, 4á*ii6m de 
la tropa de la misma de que aqud punto pueda desprender­
se. Ayer noche llegué á esta plaxa, en ^ " ^ ŷ>efOrd '¥<>-
zeppa, que di orden siguiese i San Setisitian IiHgJo que de­
jase en Guetaria los auxilios referiiKw palia qué le coniSujeae 
de aquella pUoa los que Ottlora pidiese; y i «tt UtgSila, teeo 
las noticias tfae me tnúga, obraré eomoeaiMin:siabnrU 
cío dé. 8. M. Entre tanto, en Portugalete mande al alfiiret 
de navio' D. Braulio Montqjo que Con stt haíiiáí'Cristíatt 
pasase á Lequeitio á fin de activar d paso-de las predBdws 
Untaos» que quedaron dU paradiSoeen»^ monte 4Í» Ckíe-
taria, como dejo manifestado. De ^ «ustof en <w» *e ha­
llan actudmraite los vt̂ MVes Isabel / / y ,Éeima &iemadora 
no tengo noticia: supongo d priatefó én tit iMMoa de Bur­
deos , y d obro en Skntander, - HSffarevOnpo i «M coman-
dantes se presenten sobre iSuatsda para a(i«Uwr aquel xiyt 



\o, M^n les pidft m gobernador y W cureunrtanciiu ht^Há 
necesario jr peínUe. El adjunto cioqua qne tottiaé én tft u»> 
peoñon del tentno, daii á S. M. y i V. E. idea de aquel 
ancKntaate punto. 
_ £ i «ute i tfueK refiere «laaterk»', dice asi: Gobierno nd-

Utar de k pboa de Gvetaria.—Ayer entre tres y cuatro de 
U tarde, d e ^ u e s ^ un fue^ mortifieto de cuarenta y ocho 
horas, en que jugaban IS piezas de «nillelia, y entre ellas 3 
morteros y 2 obuses, <ue asalttd» la brecha, que se hallaba 
con diec varas de dbertum de frente, por un batallón soste-
>ido por ob«)s tres, que no se pudo contener su ímpetu, y 
ae faieieion chieSos del pueblo, batiéndtmos en todas las ca­
lles, y llegando el caso de encontramos mezclados en las bo-
casewes al tiempo de retiramos al castillo. 1 A pérdida del 
eoaíágo, tanto en la brecha como en el pueblo, ha sido de 
matim eoosideraciim: la nuestra consiste en un teniente 
dd 4." ligero que se halbdn en la brecha y está gravemente 
berido, y en 5 attiUetos y S chqxdgorris muertos y 16 he­
ridos; ^Dorando las btyas de los demás cuerpos, por no ha­
ber toiido lugar ni aun para pasar lista. Lo que participo á 
V. 8. par» su conocimiento. Dios guarde i V. S. muchos 
alhM.->Sui Antón 2 de mero de 1836.—Juan Otalora. 
Sr. «omudantegenoral de las fuems navales de la costa de 
CantriM^—£s isopi*.—Fiimo de Rivera. 

DIPLOMACIA. 

Be Megura que exi8t«i en 1 M archivos particula-
tmi de los eiapera^rea rosos memorias seeretM es» 
cri tu de mano de Pedro I . , donde están de mani­
fiesto k a {ffoyectos que este príncipe habia concebi­
do reowBiradándoIos á la atMuñon de sus sucesores, 
imudios de k» cualra han sido reelizados con una 
perseyeranda reiyiosa, por decirlo asi. El inglés Sir 
Gmllermo Eton, que ha sido cónsul en Rusia y 
Turqiáa, y cuyo testímonio en esta parte es respe­
table por su ou-acter público, relaciones y trabajos, 
parece tener conodmiento de estos i»peies, cuando 
«ice: "No fue Catalina la que concibió por sí el plan 
que ha «do blanco constante de su política. Pedro 
el GraiubüiM d primero que le creyó practicable, y 
desde entonces no lo ha perdido nunca de vista el 
galante de San Petersbu^ ." ( Cuadro del imperio 
otmaaao, tomo 1 1 , pág. 165 y 166: véase el resú-
m m de este plan.) 

1.° No omitir nada para dar á la nación rusa 
formas y ctMtumbres europeas, y con esta mira com­
prometer á ka lUFerentes cortes, y sobre todo á los 
sainos de Eoropa, ya con especulaciones de interés, 
ya con prindpios filantrópicos de filosofía, ú otros 
iw>tí'ro8 que poedm concurrir á este objeto. 

2.* Mantener el Estado en un sistema de guer-
Tn continua, para aguerrir al soldado, y conservar 
siempre la nadon en espectatíva, y pronta á mar-
c h u ' ¿ l a primera señal. 

S." Estenderse por todos los medios posibles ha­
da ú norte í lo largo del Báltico y hacia el Sud á 
lo lugo ddl mar N^;ro, y por medio de este plan 

4/." £ditretener tos edos de IngliAerra, Dina-
loaica y Biandeburgo, respecto de la Suecia, por 
<myo medio estas potencias hsráa la vista gorda á 
laa usurpaciones que puedan hacerse sobre aquel 
país, que se subyugará por fin. 

&." L^resar la casa de Austria en lanzar al 
toreo de la Europa, y con este pretesto tener un 
ejército permanente, y establecer barreras sobre 
laa tütSkiM d d mar Kegro, avanzando siempre á 
e ^ n d » s e lusta Constantinopla. 

€.* "Alimentar la anarquía en Polonia, intrigar 
ea wm dUeias, y mas particularmente en la elección 
de los reyes; sembrar en ella división siempre que 
se presente la ocasión oportuna, y acabar por sub­
yugarla. 

7." Formar una alianza estrecha con Inglater­
ra y mtmtener relodones directamente con ella por 
nwdio de un buen tratado de comercio; permitirle 
ademas ejercer una especie de monopolio en el in­
terior, que insensiblemente introducirá una familia­
ridad entre los comerciantes y marineros ingleses 
y los naratmales, que desarrollarán por su parte todos 
109 medios de perfeccionar y engrandecer la marina 
msa, debiéndose pensar inmediatamente en la domi-
nadtm del Báltico y del mar Negro, punto ciq>ital 
de que depende el buen éxito del plan. (1) 

8." Reccnnienda á todos sus sucesores que se 
penetren de que el comercio de la India es el cp-
nMwoio del mundo, y que quien lo espióte esclusiva-
raente es el heredero soberano de Europa; de consi­
guiente no se perderá ninguna ocasión de suscitar 
guerras á la Perslíi, apresurar su decadenda, pene­
trar hasta el g^lfo Pérsico y tr^ar entonces de res-
t a b l e a por la Siria el antiguo comerdo de Levante. 

9." Meaebrse á toda costa por la ñierza ó por 
la astuck en las contiendas de Europa, esencial­
mente en las de Alemania; para esto se adoptará 
el ^gmmito plan. 

W. Buscar y mantener constantemente la alian­
za del Austria, oalagar su idea ñivoríta de predo-
núnio,apr»vechar8e del menor ascendiente que se 
tenga, sobre ella i»ira envolverla en guerras ruinosas 
que sucesiramente la debiliten; auxiliarla también al­
gunas veeef, y no dejar de malquistarla secretamen­
te en E i i n ^ , ' ,y especialmente en Alemania, donde 
tienta«ncimtra suya los celí» y desconfianza de los 

dp4. ($) 
U . Escc^r siempre esposM entre las princesas 

de Ajemaiáa para los príndpes msos, y multiplicar 
asi las alianzas por lazos de ñiniiUa y de interés, pa-
rámÚR^tar nuestra influenciaren este imperio. 

12. Valerse del ascendiente de religión de los 
gñegiM dsmiUcoB que estén esparcidos por la Hun­
gría, Turq«& y parte meridional de Polonia: atraerlos 
de todos los modos posibles; hacerse declarar sus pro-
t^fenres r pteparaxm asi á merecer la supremacía 
imestéBM; ctm este p«(et to , y valiéndose de la in-
iwHKÉt ée esta iSgw&Bá «era subyugada la Turquía, 
y no podtoido k Poloma sostenerse ya ni por sus 
p r o f ^ fy^em*, ni por alianzas políticas se sujeta­
ría TdantMÍaminte al yugo. 

1& U f a d o s á este punto, no hay que perder 
tiempo: es menester preparar en secreto todas las 
batenaa pun dar ú gran golpe y hacerlas jugar con 
ttd ói^bn, previsión y ceíeridad, que no dé tiempo 
á k E u r ^ para reflexionar. Es menester empezar 

paMé sus fuerzas, se deddirá al parecer poir la c a ^ 
de Austria,; V ein txeko qu% haga adelantar sus tro­
pas de línea nastk el Rin, las hará salir inmediata-
íttettte ¿% tma nube de hordas asiáticas; á medida 
que estas vayan adelantando por k Alemania, sal­
drán dos flotas considerables, una del mar Azof y 
otra del puerto de Archangel conduciendo á bordo 
parte de las mismas hordas, escoltadas por líis flo­
tas armadas del mar Negro y del Báltico. Desembo­
carán de repente en el Mediterráneo y en el Océa­
no , para asolar todos aquellos pueblos, nómadas Fe­
roces y ansiosas de botín, inundando la Italia, lii Es­
paña y la Fratoda , en donde salvdriíin parte de los 
habitantes, parte conducirían esclavos á pobkr la 
Siberia, y pondrían á los demás en estado de no po­
der sacudir el yugo. Todas estas distracciones da­
rían entonces la total ktitud al ejército de línea 
para obrar con todo el vigor y certidumbre posible 
de vencer y subyugar el resto de la Europa. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA PERIÓDICA. 

pornr t^ ioer , por separado, muy secretamente y 
«Hí la mayor prudencia, primero á k corte de Ver-
si4I^ y ^ p u e s á k de Viena, el repartimiento por 
una de dOas del imperio ¿kl universo; haciéndoles 
notar que siendo dé hecho, k Rusk soberana de 
todo el Oriente y no teniendo tfOi ganar mas que 
este título, no puede serle sospechosa esta pro-
ptMBckm suya. No hay duda de que este proyecto no 
puede maios de serles lisonjero y de encender en­
tre tí&u una girarra mortd , que seria en breve ge-
neoral, á causa de las alianzas y enemistades de estas 
dos cortes, rivdes y naturales enemigas del interés 
que se verían diluidas á tomar en k lucha ka de­
mos potendas de Europa. A lo mejor de esta g^uer-
ra hará k Rusia tpie le pidan auxilios ya una ya k 
otra de fas potencias beligerantes; y después de ha­
ber thnbeaao mucho tiempo, para darles el tiempo 
neoesarío para destruirse, y juntar elk por otra 

( I ) ' En «Mo *má fundado, al parecer, el sistema de 
loa lafiárts Chtfflwno Eton, del teniente coronel Taylor y 
«tros mwpkw escritoras inglese* que sostienen que la pros­
peridad de k RwM no puede pojudicar á la It^^atem. 

(S) K«te w eona^guirá, 4ee>a Pedro el Grande, con 
tanto m » Adlñbd, cuanto que y» esta casa oi^Iioaa ha 
maidCMtadto aus de WM VW I»anbiewn de doañmu- los an. 
tiguot MlaAx de Estopa ; en cada oeaaien qtra lo intent­
aos «{nepkqppp* tMitden ooMtrw aignnas buenas provine 
-^^pte radasciDá Hui^rSa, que vendrá poráltíraoiin-

*̂se i nuestra mywioeoMC ipi^^uwalente. 

COntifliubdo Con nuestras observaciones la señe que nos 
^retenta la discusión del proyecto de ley electoral, quere­
mos seguir satis&eiendo las impugnacitmes que se hacen al 
dictamen de la comimon. Fuerza es conocer y confesar sin 
embargo que esta no se halla establecida en el terreno mas 
ventajoso, no porque no aprueben la combinación hecha to­
das Us reglas de prudencia y de justa prevbion, sino por los 
muchos amentos que la combaten, y acaso mas que todo 
por el desprendimiento tal vez bien calculado que muestra el 
gobierno. En el espíritu laudable de progreso, suele á veces 
mcurrirse en un inconveniente que lleva con frecuencia á re­
sultados tristes; cual es, que la impaciencia por ll^ar al 
término hace que se salte inconsideradamente el intervalo, y 
que se pase con poco meditada prontitud de un estrerao á 
otro. No debiera olvidarse que en política y en la ciencia ge­
neral de gobierno hay pocas verdades absolutas que como ta­
les convenga aplicar indistintamente; que la mayor parte 
son relativas á las circunstancias, y que el estado de estas 
nunca deja de consultarse, sin producir esta ligereza males 
graves y consecuencias funestas. Toda ley debe ser deseada; y 
tendrá tanto mas &vorable ac<^da en la opinión pública, cuan­
to que sus bases se encuentren mas en armonía con los votos 
comunes. Argumento ha querido hacerse de esta indicación, 
suponiendo que en España solo se desea el método directo 
sin ninguna mezcla estraSa. La prensa periódica se ha toma­
do por fundamento para esta aserción, y porque en la capi­
tal del reino algunos papeles la han apoyado, se ha querido 
deducir la universal consecuencia de que toda concurrencia 
de elementos que no fuesen directos, no estaban de acuerdo 
con el deseo general. Inexactitud hay en la premisa, y asi 
no puede menos de haber error en la idea inferida. Si unos 
periódicos en Madrid han clamado por la elección directa 
pura, otros han sostenido no con menos abundancia de razo­
nes la necesidad de conciliaria con otro medio mas popular. 
Pero se dice, aun esos periódicos han conocido la escelencia 
del método directo, y la han confesado como verdad incon-
tradecible ; cierto es, pero ahora no tratamos de la bondad 
absoluta de un principe, sino de su bondad relativa puesto 
que se trata de su aplicación. No se busca qué es lo mejor 
en teoría abstracta; se quiere sí encontrar lo mejor en el 
orden práctico y positivo , y cuando se entra en esta esfera, 
los periódicos á que se alude se han pronunciado abierta­
mente por el medio conciliador y prudente que la comisión 
ha propuesto. 

En esta cuestión se ha formado un círculo, en el que se 
principia por una parte en el momonto mismo que se habia 
terminado en ella la investigación y la controversia. Solo la 
elección directa se nos ha didio últimamente por un elocuen­
te é ingenioso orador, es la propia de un gobierno repre­
sentativo, i Pero acaso la comisión deja de reconocer esta 
verdad como principio ? Todo lo contrario : ella ha sido la 
primera en consignarlo, y su duda se ha reducido solo á 
la oportunidad. El carácter del proyecto es de transitorio, 
y esa misma comisión no tendría ciertamente el menor 
reparo en suscribir al método directo en todo su rigor 
y pureza, cuando «on otros antecedentes que pudieran 
asegurar la popularidad y una proporción justa y equi­
tativa , pudieran concillarse con el sufragio directo las de-
mas consideraciones que ahora la obligan á una tregiui, de 
que su deseo fuera absolutamente prescindir. 

Como muchas veces se pretende desechar una cosa valién­
dose del recurso de intentar que su contraría es útil y reali­
zable, se ha insistido con mas calor que nunca en la posibili­
dad de dar mayor estension á la elección directa por medio 
del censo fijo en la calidad de contribuyentes. Esta esperan­
za no es por ahora mas que un bello sueño, cuyas dificulta­
des insuperables solo se conocen cuando se entra en ese en­
marañado laberinto que forma nuestro sistema en este pmito. 
Unas son las contribuciones que se pagan en Castilla, otras 
en Aragón, y las provincias exentas no satis&cen ninguna. 
De aquí que no siendo posible establecer nivel entre tan va­
rios y heterogéneos tributos, las cantidades contribuidas no 
son un signo efectivo y exacto de los «qiitales sobre que pe­
san. ¿ Y cómo establecer para las próximas elecciones esta 
medida común? ¿ Cómo formar un censo que pudiera servir 
de barómetro ó de testinMmio irrecusable ? ¿ Nos da á ello 
tiempo el apremio de las circunstancias y la impaciencia pú­
blica? Fuerza será recordar que la reunión de las próximas 
Cortes es la primera esperanza y el primer deseo de todos los 
españoles : que su solo anuncio ba.stó para calmar la agita­
ción y la horrorosa tempestad en que nos veíamos envueltos; 
y por consiguiente, que sc^re itvjusto, tampoco fue» políti­
co ni conveniente dmaudar, con demoras inevitables U con­
fianza in^irada, inclinando tal vez los ánimos á la duda y al 
recelo. Y no se quiera suponer en contrario que la solución á 
este gran problema, está en la duda á otro que se cree igual, 
cual es el cómputo de mayorra contribuyentes, y de los que 
lo son en 100 reales como objetos del voto delegado. Este 
raciocinio no es exacto, y su vicio está en la diferencia de los 
estiemos que se reputan iguales. El circulo para determinar 
los mayores contribuyentes en el proyecto del gobierno, y 
los que gocen de elegibilidad en la parte de sistema indi­
recto que propone la comisión , será sumamente reducido 
si se compara con el que fuimaria la operación de un 
censo general, cual el que era preciso que se formase. 
Los óbices que ahora se presentan ofrecen por esta ra­
zón fícil y pronto salida; los que entonces se presenta­
ran como barrera á nuestros deseos, serian mayores incom­
parablemente en número, muy diversos en gravedad, é 
imposibles de vencer sino á costa de grandes trabajos de 
detenido examen y de largo tiempo. Nosotros pregunta­
remos á cualquiera hombre de buen deseo por la felici­
dad de su patru, si nuestra situación es tal, que permi­
ta demora ó lentitud en una elección ten vivamente re­
clamada, como indispensable y perentoria; si valdrá mas 
no dar por el pronto ningún remedio, que dar uno opor­
tuno y eficaz aunque no tan cumplido como se desea; 
en fin , si puede htdier ocasión en que con mas motivo 
pueda imitarse la conducta y el dicho del l^islador de 
Atenas , ciñéndose á dar con urgencia porque esta es in­
dispensable, no la mejor ley posUde, sino la mas pro­
porcionada al estado y circunstancias de la nación. (£eo.) 

CÓSRkSPOffDENCIA DE LAS PROVINCIAS. 

LÉRIDA 7 de enero. 
Se ha dado orden en este principado para que los fondos 

iquidos de correos que resulten en todas Us administracio-
ciones se entreguen en la tesorería en Bwxielona para pago 
de las tropas i y asimismo queda suprimido los cuatro mara­
vedises vellón de Sobre porte impuesto en carta pOt el ge­
neral Llauder; contribución en verdad gravosa al pueblo, y 
que durante mandó dicho señor te ignora el buen efecto ^ué 
produjo. 

Hoy há emprendido «U mareha para Zaragoza un convoy 
de setenta y tantos carros que hace cuatro dias llegó de Tar­
ragona. Entre los efectos que conduce se cuentan gran nú­
mero de fusiles de nueva invención , que disparan 16 tiros 
en un minuto. 

Esperamos de un momento á otro el regimiento de Córdo­
ba , que viene á reemplazar á un batallón en la legión ex­
tranjera, que ha dado la guarnición á esta plaza con tanta ac­
tividad como honor. 

No hay semana en que no lleguen partes de la intercepta­
ción de correos por los &cciosos ; no hay que contar particu­
larmente con los de la montaña, y algunas veces con los de 
Tarragona, Reus, Tortosa &c. 

SAN SEBASTIAN 3 de enero. 
Causa la mayor sorpresa el ver que se diga en los periódi­

cos de esa corte tanta falsedad sobre esta plaza: ninguna co­
lumna se ha dirigido hacia este punto, y de consiguiente los 
facciosos ocupan la casa de Arembarrí y convento de San 
Bartolomé. Antes de ayer vino á esta el comandante gene­
ral de la provincia D. Fermín Iriarte, en el Maz^a; ma­
nifestó sin duda a las autoridades su buen deseo de protejer 
la plaza, pero también hizo presente la imposibilidad en 
que para ello se encontraba. Ayer tuvimos el disgusto de 
saber que la facción se habia apoderado de Guetaria, y que 
nuestra tropa se habia retirado al castillo; hasta ahora es un 
misterio la causa de tan estraña noticia, que nos ha dejado 
atónitos. El comandante general volvió hacia Bilbao. Hoy 
han disparado los fiícciosos algunos cañonazos á varias lan­
chas , y han dirijido dos al muelle. No dudo que á la vista 
de estos acontecimientos se tomen medidas urgentes para li­
bertar á este benemérito vecindario de los terribles males 
que le cercan ; pues nada tendrá de estraño que vuelvan á 
bombardear la ciudad. Los &cciosos tenían siete cañones, 
tres obuses y dos morteros delante de Guetaria. Conocida 
la situación topográfica de este punto, la maleza del terreno, 
el calibre de las piezas y la posición de nuestro ejército, es 
de admirar cuanto la facción ha hecho. Esperamos un in­
vierno divertido, si el movimiento de nuestras columnas no 
nos hace despejar un poco las cercanías, aunque no tenemos 
el menor recelo por la plaza. 

ALCASIZ 7 de enero. 
El coronel D. Federico Yoller, mayor del provincial de 

Burgos, con su batallón y el 2.° francos de Aragón, alcanzó 
á las dos de la tarde del 2 á la &ccion de Tomer compuesta 
de 1600 hombres en el Pinell, la batió y dispersó completa­
mente , causándoles doce muertos vistos, dos de ellos frailes, 
y muchos heridas. Les reschtó á D. José Miro, cura párroco 
de Vinisanet, y á Pedro Terrus, hacendado del mismo pueblo, 
que llevaban presos hacia tres días, al encargado de la provi­
sión de Gaudesa, Gerónimo Dolz y otros varios (1). Quilez 
y Añon se han reunido, y acosados por las columiús del Bri­
gadier Nogueras y coronel Cánovas, huyoi hacia los puertos. 

Es muy sensible que la diputacimí î rovincid de Cuenca 
no se asegurase al redactar el manifi&to dado por suplemen­
to al Boletín oficial del 21 de diciembre, inserto en la Gace­
ta número 366, relativo á la acción del general Espinosa en 
el 19: puede disimularse por los buenos deseos y patriotismo 
de tan distinguida corporación; pero aun cuando estas noti­
cias, si quieren, alientan por el momento, causan disgusto 
apenas se sabe que no son ciertas. 

Anunciamos con mucho gusto que las facciones están muy 
desalentadas; que muchos rebeldes andan en grupos por los 
pueblos separados de los cabecillas, que algunos se acojen al 
indulto y otros esperan coyuntura para hacerlo, habiendo 
contribuido en gran piute el destierro de sus mujeres, pues 
estas se han presentado en las filas rebeldes, han conquista­
do á sus maridos é hijos, y han introducido asi la desunión. 

El Serrador con unos cuantos miserables pasó por Canta-
vieja el 31, y el rebelde Qnilez, á quien persigue el coronel 
Canoras, se encontraba el 2 en Villarluengo, en donde le co­
gió este las raciones. 

El brigadier Nogueras estaba en Bádenas persiguiendo á 
la facción de Añoso y P. Garzón ; siendo admirable el entu­
siasmo y constancia de nuestras tropas. 

SANTA CRUZ BE TENERIFE, 
ESTADÍSTICA. 

Eitado comparativo de la poblacio» de las lela» en íol añb 
que te apreum. 

Aumento 
en los 

1768. 1802. 1835. 93 ano.. 

HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 
Ha llegado á nuestras manos una Real orden espedida en 

15 de octubre de 1827 sobre purificaciones, la que ya por los 
espresivos términos en que está concebida, ya también por 
lo rectamente que va á el objeto, la creemos digna de publi-
cidad; dice asi: " Por el poco celo con que se ha procedi­
do de algún tiempo á esta parte en las purificaciones de em­
pleados , se ve con escándalo repuestos en sus anteriores des­
tinos ó sirviendo otros de igual ó mayor importancia á 
muchos individuos que se señalaron bî o el gobierno 
llamado constitucional, persiguiendo á los fieles servidores 
del Rey nuestro Señor y observando una conducta revolu­
cionaria ; y queriendo S. M. poner término á este desorden, 
que irrita los ánimos de los que padecieron en aquella época, 
y ocasiona otros males de mucha gravedad, se ha dignado 
resolver que no sea colocado ni propuesto para ellos ningún 
individuo que hubiere sido impurificado en primera instan# 
cia aun cuando obtuviere su purificación en la s^unda." _̂  

LoccSo. ~^ 

rODEEES DZ LOS DirUTADOS. 

Las observaeiODes que ha presentado en la sesión de hoy 
el Su. conde de Toreno sobre una cUsula de la minuta de 
poderes que consagra el proyecto de ley electoral, nos hace 
insistir otra vez en lo que ya hemos manifestado acerca de 
este punto. Los poderes que se proponen dar á los diputados 
para nada necesario conducen, y ninguna razón los reco­
mienda ¡ al paso que pueden traemos los inconvenientes que 
dijimos, y que ningún periódico ha intentado negar. 

i Para qué sirve el poder ? ¿ Para justificar la elección ? 
Un certificado , un testimonio del acta la justificaria igual­
mente. Para esto no es necesario. Cuando teníamos en Es­
paña U elección indirecta, ni á los compromisarios, ni á los 
electores de puroquia , y ni á los de partido se les conferian 
poderes por sus nominadores, y los compromisarios, y los 
electores de parroquia, y los de partido , producto eran de 
una elección. Es , pues, inútil el poder para justificarla. 

¿ Servirá para que se les tenga por apoderadoe de las pro-
vincias^ Esto es ineonstitucioiud, prescindiendo de que tam­
bién es fidso. i Pan qué se les traiga por apoderadot de la 
nacioR ? Falso asimismo á todas luces: proposición que na­
die sostiene en el dia. 

¿ Servirá para que sean conñdeíados como mandatariot de 
los electores ? Esto produce, en buena lónca, el mandato di­
recto , la &cultad de revocar la supremacía de los gobernados 
sobre les gobermutes. El que confiere un poder puede res-
cin^rio; de otro modo di poder no es poder: hay oontradie-
láon, h ^ absurdo. 

Asi NBcSlameota preaentamoc estas cMiseeueneias, que 
en w i o w «nme&ariaa en n^ar los que retrocediesen ante el 
abismo miamae conducen. Bien sdwmos nosotros que á to­
do se ecmtesta implotwido el sistema de las Jkcione»; mas 
prescindiendo de ú una teoria de ficciones es una buena teo­
ría , lo cual ncsamos, ¿á qué recuirir á ellas? ¿á qué rom­
per con la ló|pca, ron la exactitud del raciocinio, por sos­
tener solo una práctica que á nada conduce? ¿Merece tan­
to un insigni&ante poder (insignificante para el bien, deci­
mos) que se le baya de sacrificar el primer atributo de la ra­
zón, la consecuencia?—J. F. P. (Abga.) . 

Se nos ruega por algunos suscritores que hagamos las si. 
guientes preguntas. 

1." ¿Qué razón puede tener la junta de armamento y de­
fensa para no haber verificado todavía el sorteo de la quinta 
en Madrid, teniendo en una injusta ansiedad á los compren­
didos en ella, y retardando el golpe decisivo, que según al­
gunas per8(Hias que no pueden engañarse ni engañamos, ha 
de darse á la fiíccion luego que estén reunidas estas fuerzas? 

2. * ¿Cómo el ayuntamiento, ó á quien competa, lleva con 
tal parsimonia el establecimiento de la diputación provincial, 
cuando se hallan estas ya establecidas casi en todas las pro­
vincias de España, ó si el ayuntamiento tiene también su 
tecreto, del cual forme parte int^rante ei que seamos los úl­
timos en todo, por todo y para todo? 

3.* ¿Si es cierto que & los oficiales del 4.° regimiento 
de la Guardia se les ha prohibido, por no sabemos quién 
(también aqui habrá su secreto), que vayan al café Nuevo 
ó sea el del movimiento; y caso de ser cierto , con qué ley, 
razón ó justó titulo? 

4." ¿ Por qué la Guardia Nacional de Madrid no vuel­
ve á la dependencia de la autoridad civil, de la que nunca 
debió salir ? pues las circunstancias escepcionalcs que oca. 
sionarian esta medida en otras provincias, no tienen lugar 
en esta capital. 

5.* y última. ¿ Por qué la linterna que hay frente de la 
muestra del reloj de la Puerta del Sol alumbra las noches 
que hace luna, y no da luz cuando por la oscuridad hay mas 
necesidad? 

Individeot que han tido nombradot para amponer d tribuna 
H la junta de comercia de Bitbao en elprteenle año. 

TalBDNAI.. 

Prior.—Sr. D. Ángel Martínez. 
Cónndu ¡Sr. D. Tomas José de Epalza. — Sr. D. José 

Pantaleon de Aguirre. 
Cónsuks mHtutot Sr. D. Ramón de Amezaga—Señor 

D. Francisco de Jane.—Sr. D. Santiago Joaquín de Goro-
cica. 

Letrado contuUor. —D. Manuel de Careaga. 
Secretario.—D. Víctor Luis de Gaminde. 

JUNTA DE COMEECIO. 
Préndente nato.—Sr. D. Fermín de Iriarte , brigadier de 

los Reales ejércitos, comandante general de este Señorío, 
ejerciendo fiíncioncs de gobernador civil. 

Fiee-preñdente Sr. D. Eladio de ViUavaso. 
Focales. Sr. D. Enrique de Goosens.—Sr. D. Pedro 

de Jane Sr. D. Diego Martínez de Tejada.—Sr. D. Juan 
José de L«guna Sr. D. Francisco de Gaminde—Sr. don 
Vicente de Arana.—Sr. D. Agustín Maria de Basabe— 
Sr. D. José Antonio de Uriguen—Sr. D. Gabriel María 
de Orbegozo. 

Secretaria D. Valentín de Uribarri. 

A 9 o S DE.. 

Tenerife. 1.. 
Canaria.... 

Lanzarote. 
Fuerteven-

Gomera.... 

TOTAL. .. 

1742. 

60,218 
33,864 
17,580 
7,210 

7,382 
6,251 
8,687 

136,192 

66,354 
41,082 
19,195 
9,705 

8,863 
6,645 
4,022 

70,067 
66,093 
28,824 
16,160 

12,451 
7,915 
4.006 

;85,011 
68,040 
33,089 
17,434 

13,885 
11,742 
4,444 

24,793 
34,176 
15,509 
10,224 

6,503 
5,491 

757 

155,866 194,516 233,645 97,053-

De estos datos resulta que en los 03 años trascurridos 
desde 1742 al actual, ha tenido de aumento la población de 
cada isla, á saber: 

Tenerife 41,17 por ciento. 
Canaria 100,02 
Palma 88,22 
Lanzarote 141,80 
Fuerteventura 88,09 
Gomera 87,20 
Hierro 20,53 
Y las 7 islas 71,26 

A este aumento de población deben añadirse las personas 
emigradas para las Américas, cuyo número , calculado á 800 
individuos en cada año, ll^a en los 93 que comprende este 
estado á 744,00 almas , y si agregamos el de 300 niños espó-
sitos que anualmente perecen por el estado deplorable á que 
se hallan reducidas las cunas, podemos regular el aumento 
de población que habrían tenido las islas Canarias en el es­
pacio de menos de un siglo en 199,353 almas, es decir, 150 
por 100 aproximadamente. 

Si comparamos el aumento que tuvo la población en los 
40 añoshastael de 1802 con el de los 33 años hasta el actual, 
observaremos que el 1.° fue 42,82 por ciento, y el segun­
do ha sido de 20,11; resultando que en la primera época au­
mentó la población 99 por 100 en cada año, y en la segun­
da 0,61: esta notable diferencia que se hace mayor si consi­
deramos que la emigración ha disminuido en estos últimos 
años desde la emancipación de América, prueba la gran de­
cadencia que ha esperimentado la riqueza de estas islas. 

La diversa proporción que se observa en el aumento que 
respectivamente ha tenido la población de cada isla, es sin 
duda un motivo de útiles investigaciones acerca de las causas 
que hayan contribuido á esta diferencia; nosotros creemos 
que puede esplicarse por la mayor ó menor feracidad del suc­
io, estado de adelanto en su cultivo, forma en que se halla di­
vidida la propiedad, gavetas á que estan sujetas las tierras, y 
por la mas ó menos inclinación de los habitantes de cada isla ú 
emigrar para América; sin embargo, llama la atención que 
la isla de Lanzarote, escasa de aguas, mas escasa aun de 
montes, y cuyas cosechas son tan precarias, aunque muy 
abundantes los años que se obtienen, haya tenido un au­
mento de población tan escesivamente mayor que el de las 
otras islas. Examinando el orden progresivo con que se ha 
verificado, vemos que fríe el aumento 

Desde... 1742 á 1768... 1,33) 
Desde... 1768 á 1802... 1,23S^ anual. 
Y desde. 1802 á 1335... 0,23) 

¿En qué consiste esta estraordinaria diferencia? He aqui 
un objeto de importantes meditaciones, cuyo resultado pue­
de ser de mucha utilidad á la administración, y de gran 
trascendencia para la prosperidad del país. 

Las personas que se interesen verdaderamente por esta 
prosperidad, puedkn prometerse de sus tareas, dedicadas á 
tan patriótico fin, un resultado provechoso , pues este faci­
litará conocimientos ciertos y exactos, únicos que pueden 
conducir á medidas positivamente útiles. 

Cebada de 19 á 20^. 
Algarroba de 23 á 24. 
Aceite fiíera á 48 rs. @., y dentro á 60. 

Hoy han bajado al mercado 5 ^ £. de trigo, y se han 
vendido 478. 

El surtido d« pan y demás víveres se halla abundante. 
Precios desde «/ 24 al ñí de diciembre. 

OVIEDO.—Temporal, nieves Trigo 30 rs. á.-~Cebada 
31—Escanda 36—Maíz 20 Habas 30,—Garbanzo» 64, 
—Arroz 25 rs. @—Patatas 2 Aceite para comer 74.— 
Vino común 25—Id. generoso 80 Aguaidieiite 68.—Si­
dra 12.—Vaca 1 rl. Ib Camero 2 Tocino S,—Precio 
de los jornales 4 rs. 

NA VIA—Temporal, nieves.—Trigo 30 rs. £ Centeno 
24—Cebada 21—Maíz 19 Habas 27.—Garbanzos 30 
Arroz 34 rs. @.—Patatas 8 Aceite para comer 65 Vi­
no común 20—Aguardiente 40 Vaca 20 mrs. Ib To­
cino 3 rs. Ib—Precio de los jornales 3 rs. 

LuARCA—Temporal, nieves—Trigo 36 rs. £ Centeno 
24—Cebada 19—MMZ 18—Habas 30 Gaiíanzos 86 
Arroz 28 rs. @—Patatas 2—Aceite para comer 50 Id. 
para ^bricas 52—Vino común 18 Id. generoso 32 
Aguardiente 38 Sidra 8.—Vaca 18. mra. Ib Tocino 
2 rs.—Precio de los jornales 4 rs. 

PARTE COMERCIAL. 

FONDOS PÚBLICOS. 

COTIZACIÓN DE LA BOLSA DE MADRID DEL DIA 11 DC ENERO. 

TÍTULOS D E L CUATRO POR CIENTO. 

200000 rs. á 43 } P-g 60 ds. fec. ó vol. d. comp. 
160000 
100000 
200000 
300000 
160000 

44 
42 
43 
45 
44 

29 febrero 

al contado. 
40 dias fech. 
60 id. 
60 id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

id. 

id. 
id. 
id. 

1.120,000 

95000 ps. 
8000 

30000 
30000 

163,000 

DEUDA NI 

100000 IS. 

500000 rs. 
1000000 
800000 
800000 
800000 
300000 

1000000 
600000 

1000000 
1000000 
1000000 
1000000 
842536 
«X)000 
8^2536 
600000 

lOOOOOO 
1000000 
546000 
505064 

1000000 
1000000 
1000000 
500000 
500000 

1000000 
1000000 

21.536,136 

VALES NO CONSOLIDADOS 

á 27 ^ P ^ 60 ds. fec. ó vol. 
27 
27 i 
29 

GOCIABLE 

50 id. id. 
60 id. id. 

d. corap. 
id. 
id. 

60 id. id. ic 

SEL CINCO r o a CIENTO A 

á 26 i P ^ al contado. 
DEUDA SIN INTERÉS. 

á 16 P ^ 6 0 d. fec. ó vol. 
16 
14 i 
15 1 
16 
14 1 
15 i 
15 i . 
15 1 
15 i 
15 i 
15 f 
14 1 
15 } 
15 i 
15 i 
15 1 
16 

15 1 
14 i 
15 i 
16 
14 i 
15 i 
15 J 
16 

60 id. id. 
al contado. 

30 ds. fecha id. 
60 id. id. 

al contado. 
14 febrero id. 
14 id. id. 
60 dias fec. id. 
15 febrero id. 
40 ds. fech. id. 
4 febrero id. 
al contado. 

4 febmo id. 
60 ds. fbch. id. 
40 id. id. 
60 id. id. 
60 id. id. 
60 id. id. 
60 id. id. 

al contado. 
2 febrero id. 

60 dias fec. id. 
al contado. 

60 ds. fech. id. 
60 id. id. 
60 id. id. 

año 

A. cop 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

1. 1 de p 

PAPEL. 

1824 y 25 

. cert.J p. 
id. 1 p. 
id. 
id. 
id. f p. 
id. 
id. J p. 
id. i p. 
id. 
id. J p. 
id. 4 p. 

id. 4 p. 
id. 
id. 4 p. 
id. 
id. 
id. 
id. i p. 
id. 
id. 
id. 
id. i p. 
id. # p. 
id. 
id. tt 
id. 1 
id. f p. 

AVISOS COMERCIALES. 

ISLAS CANARIAS 5 de diciembre.—Esta mañana ha toca­
do en este puerto para dejar unas cartas el bergantín-goleta 
español Aurora, capitan D. Juan de la Mata: salió de Cá­
diz el 22 del pasado. Dice haber sufrido el dia 30 un fiíerte 
huracán que puso al buque en gran peligro; conduce á la 
Habana 56 fecciosos, entre ellos un íñiúe. 

FRANCIA—El 5 de enero debe reunirse el consejo gene» 
ral del comercio, industria y agricultura. Este se compone 
de 51 miembros nombrados por París, Burdeos, Marsella, 
Rúan, Nantes y Havre. 

Esta reunión deberá tratar de los asuntos siguientes: 1. ° 
la elección de los jueces consulares; 2.° los proyectos de ley 
sobre las quiebras y las patentes; 3." la importante cuestión 
sobre la conversión de las rentas; 4." la de los azúcares; 5." 
la relativa al monopolio del tabaco; 6." la introducción de 
premios y loterías en los negocios comerciales, y 7.° en la 
reforma de aduanas. 

Las fíbricas de lana del mediodía lian hecho de algún 
tiempo á esto parte ventas considerables de paños comunes 
muy ordinarios para ele juipo de las tropas españolas. Los 
carlistas también se han provisto en Clermont, Lodere y 
Mazanet, &c. Se calcula que el valor de estas importaciones 
asciende á lo menos á un millón de francos; de modo es que 
las fóbricas de este país estan en continua actividad , y pue­
den hacer algunas rebajas, á pesar de que pagan la primera 
materia á un precio muy elevado. 

ITALIA—El rey de Cerdeña tomando en consideración 
el aumento de las relaciones comerciales entre sus estados y 
los puertos orientales de la América meridional, acaba de 
crear dos consulados generales ; el uno en Buenos-Aires pa­
ra las provincias del rio de la Plata, y el otro en Montevideo 
para el estado de Uraguay. 

C O M U N I C A D O S . 

En el dia 9 fue capturado Míuiuel García, mozo 
de cuerda, por haber najado una capa al asesor subdelegado 
de la Gurdia Real, para cuyo objeto se presentó en la habi­
tación de dicho señor asesor, que la tiene en la calle de la 
Espada, número 11, cuarto principal; y fingiendo un re-
cado de este pidió aquella prenda á los ordenenzas, los 
que se la entregaron sin ninguna dificultad; sobre cuyo he­
cho se instruya Us correspondientes diligencias ponel juz-
gado de policía. 

(I) Bi nnestro número de hojr insertamos el parte oficial de esta 
Scdon dado al ĉ Htso general de Aragtai.̂  

CAMBIOS. 
Londres 38 \. 
París 16 Ib. y 6papel. 
Alicante 1 b. 
Barcelona 1 b. 
BUbao i d. 
Cádiz 1 d. 
Coruña | d. 
Granada ^ d. papel 
Málaga \ d. 
Santander } b. 
Santiago } á 1 d. 
Sevilla } d. 
Valencia J b. 
Zaragoza 4 d. o -
Descuento de letras á 5 f% al año. 

BILBAO 2 DE ENERO. 
Amsterdam 103 nominal. 
Hamburgo 92 -̂. 
Londres 37Ü papel. 
París 16 fr. 
Burdeos 16̂  
Bayona 15, 924 ?»?«•• 
Madrid 3 p ^ d. dinero. 
Deuda sin interés 13f p ^ valor. 

BARCELONA 29 DE DICIEMBEE. 
Londres ¿. 
Paris l&nb. 
Marsella 15 y 87* cent, á 8 dias vista. 
Madrid 2 á 24 p€ <laño. 
Cádiz 2J p# d. 
Valencia al par. 
Tarragona id. 
Títulos al portador del 4 p ^ éAo. 
Vales reales no conscdidados 754 id. dinero. 
Deuda sin interés, 86) id. id. 

MERCADOS ESPAÑOLES. 
MADRID II DS NOVIEMBRE. 

Trigo de 92 á 39 rs. {f. 

Señores redactores de E L ESPASOL. 
Muy señores míos: Confiado estaba en que el Sr. D Ni­

colás de Bouvier no volveria á instar sobre un punto á que 
tan moderada pero convincentemente le habia contestado un 
amigo del ministro; pero al ver, que aunque despidiéndose no 
solo reproduce su inculpación, sino que intenta presentar 
como una injusticia escandalosa que el señor secretario de 
la Gobernación no le haya dado un empleo, no que preten­
día, sino que exigía, se hace preciso contestar al artículo in­
serto en el número 67 de E L ESPAÑOL, que abraza á mi 
parecer un solo estremo, aun cuando parece que comprende 
dos; y digo esto, porque si bien principia hablando del rea-
liste empleado , luego á breve espacio, dejándose de frivoli­
dades, llama bonitamente la atención sobre sí mismo, y nos 
refiere su relación de méritos militares y políticos : siguien­
do yo este orden ; que si bien no puedo titularme amigo del 
ministro, lo soy mucho menos de que se ataque la justa re­
putación de un patriota, que si ha estado en Bélgica, ha rido 
llorando las desgracias de su patria, probando los medios de 
terminarlas, haciendo, cuando no otra cosa, un distinguido 
servicio á nuestra literatura, y dando á conocer los célebres 
españoles que perecieron en la sangrienta guerra de aquel 
país, mientras el &r. D. Nicolás, después de haber pcrora-
do en la tribuna pública de Badajoz en 1831, y~majñ35tado 

1. dep. la exaltación de sus principios liberales, estaba en Tortosa 
siendo subdelegado interino de' policía en 1825.... En Tor­
osa l!l como si dijéramos en lá ciudad Santa: en la Meca: 
en donde estaba el benditismo D. Víctor Saez de obispo M 
Demasiado sabemos aqui qué genio gastaba el Ibno. para 
sufrir subdelegados interinos á contrapelo!!! ¿ Pues dónde 
dejan Vds. ti niño que dirijia la Policía... al Sr. Calomar-
de...? Era aquel mucho ministro II era un ministroá'toda 
ley !!! No le metían á él gato por liebre.... no : no se hacían 
con S. £ . probaturas y mas en policía, que era su ramo &-
vorito... Ojalá que... pero sigamos... Dice el Sr. D. Nico­
lás , hablando del absolutismo, gobierno de los diez años, 
al que en sus diez años de dolorosa duración (de los cuales 
ocho estuvo empleado Bouvier) nada le he pedido ni querido 
de él; esto es otra cosa: nada ha querido el Sr D. Nicolás 
de él. Luego ¿habrá servido á la fuerza...? Eso debía ser sin 
duda : él por una parte manifiesta una aversión horrorosa á 
los empleos, como Vds. habrán notado; y por otra, como 
a<iuel gobierno era tan bárbaro, sabiendo sin duda su exalta­
ción liberal, diría; el medio de castigar á este señor, en una 
palabra, dé matarlo á pesadumbres, es emplearlo; ¿y en 

dónde...? en policía: y entonces aqui del padre Ripalda 
P. ¿ Por qué fue la muerte de Dios mas meritoria y glorio­
sa 9 R. Por cuanto fue mas ignominioía ¡r penosa. A la 
verdad que se condujo imeñsimentc el actual secreta­
rio de la Gobernación estando en Bélgica huido, per­
seguido de la policía holandesa, francesa y austríaca, va 
gando de pueblo en pueblo, y acaso de prisión en forta­
leza; él debió venirse aquí á ser empleado en la policía 
de Calomardc, aquella policía ejemplo de moral y hu­
manidad, aquella policía que guiaba á Torrijos á Mala-
ga, aquella policía que sorprendía á Miyar , Torrecilla 
y demás mártires, aquella policía en fin, oprobio de todo 
gobierno y azote déla humanidad... El que estas lineas 
escribe no ha estado en Bélgica... ha estado aqui... ba 
visto las órdenes de Calomarde, ha tenido su cuello mas 
cerca del cordel que el Sr. Bouvier debe estarlo de un 
empleo, no ha mirado las desgracias de su patria á san­
gre tña., ha tral)ajado por quebrantar sus cadenas, no ba 
escrito loas al gobierno absoluto, deseándole larga dura­
ción , ni ha sido amigo del benemérito D. Jiían José 
Recacho, ha sufrido sí las persecuciones de la policía, 
ha paladeado su iniquidad , ha apurado su cáliz hasta 
las heces. 

Al citar el Sr. Bouvier su separación á la del bien co­
nocido patriota Serabia ha padecido una equivocación en 
su frase, pues dice que frieron separados por otras Órdenes 
y por las mismas causas, y creemos debía deiñr: por las 
mismas órdenes y por distintas causas. La mezquina acu­
sación de que el secretario de la Gobernación tiene em­
pleado al realista D. Francisco Camacho Ibañez, que si el 
amigo del ministro confiesa tácitamente, fo lo ki^etplítésm-
metíte, diciendo que sí: que lo está, es tan miserable 
que no mereciera contestación, á no desear yo achusar 
este punto en esta primera y última vez que me propongo 
hablar. Suprimida por Real orden la superintendenóa de 
policia, debía hacerse la entrega de sus efectos, fondos y 
papeles al ministerio. ¿ Y quién habia de haoér esta entre­
ga sino uno de aquellos á quien estaba cofiada?--- Cuando 
se suprimió la inspección de realistas, hubo en la caiHtanía 
general dos oficiales de realistas por espacio de un año em. 
picados en hacer la entrega... ¡S señor, dos oficiales de 
realistas que estaban allí precisamente por tener este carác­
ter; ¿ y seria justo acusar al gobierno de que tenia realistes 
empleados? Sí los facciosos tomasen una plaza ( lo que 
Dios no permita), y obligados por nuestras traías la entre, 
gasen bajo capitulación, dejando algunos oficiales para_ hacer 
la entr^a de almacenes, efe., seria justo deiñr que bama em. 
picados en el ejército constitucional oficiales fkóciosos?... El 
público decidirá acerca de esta cuestión, que tal es el caso 
del vociferado voluntario realista, pero prescindiendo de to. 
do ( si de ciertas cosas se puede prescindir), tiene_ derecho, 
es justo, está admitido, es delicado que á un ministro res­
ponsable de su administración y dependientes se le oUigue, 
se le fiíerze á que nombre á tal ó cnial empleado?.... Y aun 
cuando así sueedieae, cuantos beneméritos patriotas de opi.. 
nion no controvertttile alearían justamente la primacía !!!.„ 
El involucrar actos de la vida privada, el citar las conexio­
nes del señor secretario de la Gobernación, me ha parecido á 
la par que algo anti-constitaicional una ocurrencia poco feliz 
para el Sr. D. Nicolás. No han de ser las amistades, sí lo» 
méritos, la aptitud, la integridad, y los peligro sy públicos 
sufrimientos por la libertad los que recomienden á las perso­
nas que deben ser empleadas. — B. L. M. de Vds. atento 
servidor. 

UN PERSEGUIDO POR LA POLICÍA DE LOS DIEZ AÜOS. 

IMPRENTA D E LA COMPAÑÍA TIPOGRÁFICA 
de D. CARLOS WOOB , calis da la 'BtA*, MADRID. 


